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EL SIGLO MEDICO
sStJ A  H  I O

Iiiíta» de Busoripoión pam. regalar las iuBigniaa de las cruces de 
Alfonso X I I  i  loe doctores Sres. Larra y  Cere*o, y  Corte20. =  
BOLETÍN DE L A  SEMANA: La primera victima.— Dos snscnp- 
eiones.— Término de las tareas— Un nuevo oolega.=SECC10N 
DE U AD EID ; Més sobro la epidemia del tifus. — Locuras tóxi­
cas 6  infecciosas — Un discurso de rec6poión.=SECCION PEO- 
KESIONAL ; Asociación de titulares — La  tributación por paten- 
tos.=PE niüPICO S MÉDICOS; Ex lUiUMA castbllatío: I  Un 
caso de pio-metrorrea. — I I .  E l suero equino-«siológieo en la 
ilinnsavde los paisee cálidos. — Es lOlnMA KXTRAlfJBRO; I I I .  Fsi 
oosis silUitioH. — IV . Embarazo gomelar extra uterino.— V. Pato­
genia de ia enfermedad du Dupoytr6n.=CONSÜLTORIO.=GA- 
OETA DE LA  SALUD PÚ B LIC A : Estado sanitario de Madrid. 
=  C E Ó N IC A S .= A N U N C I0 3 .=  VACANTES = F 0 L L E T IN .

S U S C R I P C I O N
oara reoalar al Dr. Larra y  Cerezo las insignias de la Cruz 

de Alfonso Xll.
D. Kamón Serret............................................ 10 pesetas.
. Carlos María Cortozo............................... 1*1 ~
. Angel Pulido...........................................  10
• Bartolomé Navarro Cénovns...................... 5 —

S U S C R I P C I O N
para regalar al Dr. Cortero las insignias de la Gran Cruz 

de Alfonso Xll.
D. Manuel  ........................................... 6 pesetas.
I Juan Cisueros. ........................................ °  ~

br. ................................................................................  ~

D. José Pino..................................................  ® “■
Hr Uampuzano................................................ 1

F o lle t ín .

CARTAS  V IEN ESA S

El cosmopolitismo do estas olinioas y  !a  composición lieterogéuoa 
de Anetrin.— Origen do nna buena amistad - E l industrialismo 
docente. — Loa cursillos.— Una lección gratis. La clínica dol 
Dr- CUrebaok. — Do vuelta del X IV  Congreso internacional de 
Medicina.— La fórmula del Dr. i'ranokl.— Objato de curiosidad.

Permítame e l lector (y  dispénseme si le molesto con 
ello) conducirle de nuevo á m i alojamiento, y  mostrar­
le algo típico de esta Babel, y  con ello el aspecto cos­
mopolita que tiene la concurrencia médioii que l're 
cuenta las clínicas de V iena en busca de bus inleresan- 

te.«i enseñanzas.
Ue Parla recibió Sixto, tiem po ha, carta de mi com­

pañero Oyarzdbal, diciéndole que probablemente ven­
dría, pasados unos días, y  con cato se equilibrarla el 
elemento italianóñlo y  e l elemento germanóíilo, tpie 
hay en la casa, con e l hiapanófilo. ¡Cuánto filo, ¿verdad?, 
pues lio viene mal, porque á lo m ejor la carne que nos 

sirven ea de verdad üural
Ksla casa es una fiel representación de lo <iiie acon­

tece en todo e l im perio auBtro-húngaro. el cual es una 
especie de cajón de sastre, donde, por azares de la  liisto- 
tía, Be han encontrado unidos, á su pesar, unoB cuantos

D. j.uciano Courel...................................... - - ■ °
> Joaquín Becref................................................  °
> CarloB Menéndez............................................. 6 -  -
1 Antonio Mufioz Sánchez.................................  6
> Ramón Serret................................................
> Angel Pulido ................................................  —
> Bartolomé Navarro Cánovas..........................  6 —

Boletín  de la sem ana.

La  prim era v ic t im a .--D o s  suscripc iones.— Térm ino  de

las tareas.-— Un nuevo colega.

El ilustrado y joven médico Dr. (iarcía del 
Mazo ha sido víctima de su, entusiasmo y amor á la 
ciencia. En su deseo de saber, en su afán por ateso­
rar conocimientos jirácticos, tan distinguido profe­
sor no se separaba un momento do las salas que en 
el Hospital general se habían destinado á los enfer­
mos de tifus exantemático, y éste hizo al fin presa 
en organismo tan robusto, postrándole en cuma con 
gravedad inusitada desde ios primeros momentos 
y  segaudo en flor esta vida, que tan óptimos frutos 
prometía, á las dos semanas de enfermedad... La 
noticia de, su muerte f uó conocida por pocos; pero 
á pesar de ello su entierro fuó elocuente manifesta­
ción del dolor sincero de la clase, que ha perdido 
-con el Dr. Mazo una de sus más legítimas esperan-

pueblos que son completamente distintos eii todo. En la 
mesa nuestra mamlaii los austi incos, que hoy jior hoy 

son los amos, como en la otra mesa, la  nacional, tam­
bién Bon los amos, pero nada más que por hoy. Son los 
austríacos unos alemanes de abajo, y  tienen de bueno y  dn 
malo lo (jue se expresa con esas dos palabras; como ale­
manes, alguna formalidad, peto como meridionales, m e­
nos <iuesu8 vecinos del Rhin .Son estirados y  orgullosos, 
com o alemaneB, pero tam bién en menos grado. ¡Cómo 
serán los alemanes!... Su carácter, en fin, es una mez­
cla de germano y  latino. Oficialmente su religión es la 

católica, y  oficialm ente tam bién m e parece que hay 
más intolerancia, mucha más que en España. En Viena 
se ven más frailes que en Madrid, y  si bien hay muy 
pocoB curas con sotana, en cam bio hay muchos con le- 

! vita. De Francia, por lo  que dicen los periódicos, viene 

buen golpe ahora.
' E n  una capital como Viena, que cuenta 1.(500.000 

habitantes, claro está que hay otros cultos, ú otras co­
muniones; mas para ser catedráticos los médicos, que 

; casi todos son judíos, tienen que hacerse católicos, y  de 
aquí ae observa uua rareza: que a l bautizarse no sola- 

I mente cambian de nombre, sino también ee mudan el 
1 apellido. Asi Kapossi, couocidísimo en dermatología, se 

I llamaba antes Fulano Kohn.
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zas. L o  presid ió  e l D irector genera l de Sanidad, 

tanto en  representación suya, com o en la  de l señor 

M in istro  de la  Gobernación.
A l  d ía  sigu ien te de l entierro, esto es, en la se­

sión de l lunes iiltim o, e l venerab le  decano de los 

médicos, Dr. C a lvo  M artin , pronunció en e l Senado, 

cu honor de l d iíuu to, sentidas frases, á  las cuales 

se asociaron e l Sr. G im eno (D . A m a lio ), el p residen­

te d e l C onsejo  de M in istros y  la  Cám ara toda. E l 

Dr. C a lvo  M artín  propuso que se inscrib iera  el 

nom bre de l Dr. M azo  en las lápidas d e l H osp ita l 

general, á  sem ejanza de lo que haden en  los  hospi­

tales extran jeros con  los de los profesores v íctim as 

de las ep idem ias. D e  esperar es que no lo eche en 

o lv id o  qu ien  tenga  atribuciones para ello.

E l  Sr. Castelis, d irector de  nuestro estim ado co­

lega  la  Bevista M édico-H idrológica líispañola, ha 

abierto una suscripción con ob jeto  de rega lar á  nues­

tro co-redactor Sr. C ortezo las insign ias de la  Gran 

Cruz de A lfon so  X I I ,  que recien tem ente le  ha con­

ced ido e l G ob ierno  de S. M , N o  p odém osm en os  do 

agradecer con  toda el a lm a a l Sr. Castelis la  in ic ia ­

t iv a  que ha tom ado en asunto que tan d irectam en­

te atañe á  uno de nuestros redactores, y  aunque 

esta ú ltim a consideración nos ob ligaba, en  concepto 

nuestro, á  perm anecer neutrales y  a lejados de  esa 

m anifestación de  sim patía, á  ruego  de m uchos com ­

pañeros, y  de acuerdo con varios estim ados colegas, 

abrim os tam bién  desde h oy  en nuestras colutñnas 

dos suscripciones: la  p rim era  para rega lar a l ilustre

L a  lucha entre semitas y  antisemitas ea aquí v iv ís i­
ma. A l  lado lie estos austríacos, y  renegando de ellos, 
estén los trie.«tiii08, italianos de origen, como si d ijéra­
mos los ahauiaiins de Italia, que lloran la  patria perdida 
y  maldicen de loa austríacos, á quienes dicho sea de paso 
deben su actual prosperidad, y  hablan siempre en ita­
liano. En la casa liay  también algunos húngaros que, 
sintiendo el odio de sus compatriotas, se han declarado 
independientes, no tienen trato con los demás y  comen 
en sus cuartos. Por lÜtimo, estamos Sixto y  yo, dos es­
pañoles á quienes, sobre todo á mí, me tienen completa­
mente sin cuidado estas cosas.

Para cuando muera el actual emi)erador, todos pre­
vén en Austria grandes males. Se dice que su heredero 
es un hombre reaccionario, y  que los húngaros le darán 
mucho que hacer, porque en esa época querrán romper 
las débilísimas cadenas que los unen á  Austria. Y a  por 
hoy tienen los hi'ingaros lenguaje oficial propio, titiilos 
académicos propios desde hace unos años, en términos 
de que el médico austríaco, como el médico español, 
tienen que revalidar en Hungría sus grados; e l Gobierno 
es distinto, y  ahora su deseo es contar con un ejército 
suyo. E l heredero quiere hacer de H ungría provincia 
austríaca, y  eso le despierta antipatías en Hungría; y  
también es antipático en Austria por su intolerancia re-

Dr. La rra  y  Cerezo, secretario que fu ó  del I I  Con­

greso in ternacional de la  Prensa, y  á  qu ien  se debió 

en  gran  parte e l éx ito  de l m ism o, las in s ign ias  de la 

Cruz de A lfo n so  X I I ,  que tan justam en te  le ha  sido 

concedida, y  la  segunda i>ara coadyu var á la  suscrip­

ción abierta p o r e l Sr. Castelis en honor del Sr, Cor­

tezo. Y  nada más nos co in jiete  dec ir  sobre el parli- 

ciilai'.

H a  term inado por este cu rso sus fructíferas ta­

reas la  Sociedad  Española  de H ig ien e . E l  martes 

ú ltim o los Sres. L a rra  y  C abello  L a p ied ra  presenta­

ron  e l p royecto  de articu lado del tem a L a  vimenda 
higiénica, que ha  de ser d iscu tido en  e l próximo 

curso, y  en e l cual se ind ican  las cond ic iones todas 

que h an  de reun ir las v iv ien d as  para qu e  no seau 

fo co  de con tagios qu e  acaben  con la  v id a  de cuan­

tos las habiten.
Después e l Sr. Fernández-Caro, presiden te déla 

Soc iedad , pronunció  elocuente discurso-resumen 

de las tareas en que la  m ism a se ha  ocupado este 

curso, dando las gracias á los arqu itectos é  inge­

n ieros que han  in terven ido  en  las d iscusiones y á 

cuantos han procurado que la  Sociedad  de H igiene 

se m antenga á la  a ltu ra  c ien tífica  qu e  todos ha 

t iem p o  la  tien en  reconocida.

Con gusto partic ipam os á  los lectores la  apari­

ción  del núm ero 1.® d e l B oletín  de la  Asociación de 
Médicos Titulares, que ha  v isto  la  lu z en  Haro, y 

gustosos tam b ién  d evo lvem os  a l n ove l co lega  el ca-

ligiosa. Agréguese que Bosnia y Herzegovina, países 
balkánicos arrancados á Turqu ía, están bajo el protec­
torado de Austria, quien en realidad se ha quedado con 
ellos; y  por ah í andan naturales suyos con su gorro 
turco y  su aspecto nada tranquilizador, también rene­
gando de Austria y  haciéndonos oir en sus conversa­
ciones BU amor á es*’e imperio. En  fin, que lo  único que 
les podría desear á ios austríacos cualquiera que los 
quisiera mal, sería un plantel de políticos españoles 
para que acabaran de arreglarse como colectividad y 
como nación. Aparte de eso, lo que tengo por indiscu­

tib le es que hay aquí más educación y  más amor al 

trabajo.
Estas diferencias, por lo  demás, no nos privan ne 

cordialidad y  episodios distraídos; por ejemplo, hay 
entre los huéspedes uno ch iquitín  de estatura, algo 
enigmático, curioso como una colegiala, quien habla 
un alemán que m e cuesta más trabajo comprender que 
el de los demás compañeros. Pues bien, este colega me 
tiene gran cariño porque una vez, cuando estábamos al­
gunos asomados a l balcón, le  vim os pasar por delante 
do la casa con su novia. S in duda quiso que le  admi­
ráramos, porque él llegaba á  su amada, en estatura, un 
poco más arriba de la  cintura. E lla  es una cosa así como 
un poste telegráfico que tuviese por rem ate en el sitio
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rifioso saludo que d ir ig e  á  la  Prensa  m édica, de la 

cual ha  entrado á  fo rm a r parte. M ás debem os al 

nuevo colega: debérnosle gra titu d  p o r  las frases que 

dedica á  nuestro co-redactor Sr. C ortezo, «d e  cuya 

gestión— dice— se puede esperar m ucho, p m  s de­

mostró conocer perfectam ente (com o  m u y  pocos 

conocen) la  situación y  necesidades de  los m édicos 

fie partido».
Q ue e l Boletín  de la  Asociación  s irva  de laKo de 

unión de todos los m éd icos titu lares es lo qu e  v iv a ­

mente deseam os nosotros, en b ien  de nuestros q u e ­

ridísimos eom pafleros. ^
D koiü g a r l a n .

M a d r id ,  14 de Jun io  de 1903.

MÁS SOBRE LA EPIDEMIA DEL TIFUS

Desde hace quince días, en que dábamos cuenta á niies- 
iroe lectores de los datos que por ciertos teníamos respecto 
á la epidemia de tifus exantemático, y qne contrastaban con 
las alarmas infundadas que, sorprendiendo la buena fe de 
miestrOB colegas, trataban de propalar no sabemos qué inte­
reses ó qué intenciones, desde entonces acá la epidemia 
continúa disminuyendo en intensidad numérica y efectiva 
Ni la expansión anunciada de los pueblos comarcanos, ni el 
toco de la provincia de Cuenca, ni la invasión de diveisos 
puntos de Madrid se han confirmado. El mal signe produ­
ciendo una ó dos invasiones confirmadas al día, y en el Hos­
pital de Epidemias ingresan, el día que más, tres ó cuatro 
enfermos sospechosos.

Todo permite asegurar, dentro siempre de lo que en es­
tas cosas puede pronosticarse, que laepidemia está vencida, 
por más que se deban prolongar las medidas de precaución.

durante el mayor tiempo posible, para evitar recrudecimien­
tos que son la ley en la forma de evolución de loa contagios 
tíñeos.

Lo que no se comprende es cómo siendo evidente é inne­
gable lo que en los párrafos anteriores decimos, continúe la 
prensa diaria en una campaña de censura y de reproche 
contra las personas que parecía que podían esperar, ya qne 
no alabanza, siquiera tranquilidad y reposo.

¿De dónde y con qué interés podrán salir estas censuras? 
Algo parece que en estos últimos días se aclara el hecho, y 
por nuestra parte, para ponerlo en completa evidencia, hemos 
deseado saber lo que hubiera de cierto acerca de las acusa­
ciones que á nuestro compañero el Dr. Cortezo se le dirigían, 
sobre todo en el punto concreto de su conducta respecto á 
los módicos del Hospital do Epidemias.

He aquí lo que nuestro compañero ha contestado:
«Me he formado el propósito de no rectificar nada de lo 

que la prensa política dice, porque sería necesario para ello 
poner en evidencia á compañeros míos y dar un espectáculo 
(le familia que regocijarla al vulgo doliéndome á mí, siquiera 
¡a razón me sobre y con ella los medios de hacerla valer.

Hablaren El Siglo Médico es otra cosa, pues aunque 
los que me conocen saben como yo entiendo las cuestiones 
profesionales y de compañerismo, no hay ningún miramien­
to <iue me pueda impedir el decir la verdad.

El día en que el Sr. Ministro de la Gobernacióu me en­
cargó de la dirección de la campaña contra la epidemia (7 de 
Mayo) que entonces parecía amenazadora, reuní en mi despa­
cho al Gobernador y Alcalde de Madrid, al Presidente de la 
Diputación Provincial y ó los Jefes del Hospital Provincial, 
del de la Princesa y de la Beneficencia Municipal DI á estos 
señorea cuenta del mandato recibido y les expuse claramente 
la absoluta carencia de recursos metálicos por parte de la Di­
rección de Sanidad, puesto que en los actuales Presupuestos 
no figura ni una peseta para atenciones de epidemias.

Todos los allí congregados me alentaron ofreciéndose á 
cumplíi mis órdenes; el Presidente de la DiputaciónProvin-

de los hilos una fisonom ía grainJe y  plácida, algo se­

mejante á un pan de miiniciún.
Poco después nuestro compañero vo lv ió  tan jaca­

randoso á casa. Y  el primero á (¡uien preguntó qué tal . 
le habla parecido su novia fué á m í; le  d ije  que me pa­
recía una buena elección, que era joven, elegante y muy 
á propósito para él. Pero todos los demas, con perfecta 
unanimidad, trataron de convencerle de que su dama 
es un esperpento. Este ju icio le molestó, y  d ijo  (jue el 
único que tenía buen criterio era yo. Desde entonces 

somos excelentes amigos.

Esta variedad de nacionalidades y  ¡ilnuidancia de 
extranjeros explica, sin duda, el industrialismo mar. 
cade que aquí muestra la  enseñanza. Por ejem plo, una 
mañana recibí una invitación del profesor Zuckerkaiull 
para asistir á su curso de Urología; el médico ituHaiio 
(jue ya me había hablado de ello, d iciéndom e que Zu- 
ckerkandl contaba conm igo para ese curso, me advirtió 
que en e l actual cxirsillo, del cual sólo iba una lección, 
habría un médico italiano, dos yanquis, un americano 
del Sur y  yo. Como aiiiií en cuanto abre uno Ja mano, ó 
el bolsillo, le salen cursos hasta para abrocharse con ele­
gancia los calzoncillos, me cierro á la  banda y  m e pro­
meto no gastar en cursillos arriba de unas BüO coronas,

porque los tales cursillos resultan una brom ita á la cual 
pienso dedicar algún trabajo. Por lo pronto, de U ro lo­
gía no tomaré más que el curso de Frisch, que es de un 
mérito extraordinario, y  para estudiar con él viene gente 
de todas partes. I )e  G inecología tomaré nada más que 
un curso con ychauta ó su ayudante; otro más pienso 
lom ar, y  con esos tres y  lo do W ertheim  podré salir de 
V iena diciendo que he estudiado con lo m ejor de este 
profesorado. E l profesor Zuckerkandl es un niño con 
unos humos que ya  ya. E l's e r  m édico de Rosthchild, 
autor de la  obra de Cirugía urológica de moda y  man­
dar en e l H ospital de Rosthchild (otro distinto del Eli- 

sabeth Spital), hace que su m imbre se cite aquí con ve 

neración.
H e dicho que no tom o por ahora el curso de Zucker. 

kandl, y  si pienso tom ar uno con el profesor de vías uri­
narias más conocido de Austria, el profesor Frisch; mas 
para que se vea  cómo proceden haciendo de cada mo 
tivo  un curso, traduzco del fo lleto que pone todos los 
cursos de este semestre lo  siguiente; Un curso (del pro. 
fesor Frisch) sobre^enfermedades urinarias y  práctica de 
sondaje, 40 coronas. (L o  necesito y  lo  pienso tomar, por­
que es fundam ental). Otro del m ismo sobre cistoscopia, 
(30 coronas (tam bién lo tomaré), y  por ú ltim o otro cor­
so de operaciones en el v ivo  y  en el cadáver, 30 coronas,
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cía), ofreciendo el hospital llamado del Pimiento; el Alcalde; 
ofreciendo la compra de camas; el Gobernador, el servicio 
de vigilancia: el Jefe de la Beneficencia Municipal, ofrecien­
do el número de médicos, pi'ncticanteB y farmacias ijiie/itfrnn 
necesarios, y haciendo el ofrecimiento con tal calor, que des­
de aquel despacho mismo fué llamado por teléfono el mé^ 
dico que como Jefe del hospital había de encargarse de él, y 
se rechazaron las ofertas de los agregados de la Beneficencia 
general, que yo me había propuesto nombrar por depender 
más directamente de Gobernación, y no se admitió el des­
interesado ofrecimiento de los alumnos internos del Hospi­
tal General que en la antesala esperaban, dispuestos A en­
cargarse desde aquel momento mismo de la conducción y 
cuidado de los enfermos.

Todo estq se consideró innecesario ante la insistencia 
con que eí Sr. Albitos, secretario dé la  Beneficencia Muni­
cipal. afirmaba, con la venia del señor alcalde, que él daba en 
aquel mismo día todo el personal y los niedícamejiíos «ecesa- 
rios.

Aunque no con tanta rapidez como su buena voluntad 
suponía, viose cumplida su promesa, y al día siguiente se 
encargaban del Hospital del Pimiento los médicos y practi­
cantes que con tanto beneplácito mío y con tan celosa inte­
ligencia han venido hasta hoy desempeñando su cometido.

En la noche de la traslación cuidaron de la instalación de 
los enfermos, solamente los internos del Hospital General á 
que antes me he referido, pues noteu iayo á mis órdenes 
para servicio tan inmediato y tan incómodo sino á las per­
sonas á quienes, si espontáneamente no lo hubieran hecho, 
por autoridad paternal y por amistad podía yo exigiraelo.

De entonces acá nada ha ocurrido, y el personal de la 
Beneficencia Municipal ha sido el único que en el Cerro del 
Pimiento ha prestado sus servicios en el cuidado de los 
enfermos.

Asi las cosas, el día 7 de Junio recibí ¡a visita en mi 
casa de dos de los médicos- allí adscritos, quienes dicién­
dose representantes de sus demás compañeros y del personal

que también lo tomaré, pues opera admirablemente, y  

ha hecho una especialidad de las fístulas-urinaria.s, las 
cuales son aquí extraordinariamente frecuentes. Esto, 
lo de Halban y  otros motivos de Ginecología será lo 
(pie ahora pague en Viena.

Habrán oído que se dan cursillos en idiomas ex ­
tranjeros, en francés, etc., no es verdad-, no se dan cur­
sos en otro idiom a que en alemán y en inglés, que es 
hoy el idiom a verdaderamente universal: y  el que d i­
jera lo contrario... miente. La  colonia americana dsl Nor­
te es aquí... tremenda. Los doctores asistentes álas clíni­
cas de la Facultad procedentes de Am érica son 223, y 
los ingleses 39. Como todos ellos van tirando el dinero, 
son los m ejor tratados, pero de los demás... ¡Vamos, 
que pasa uno cada ratitol... En esa dichosa clínica de 
Wertheim  me he acordado más veces de Madrid, de 
las consideraciones que creía encontrar y  que no he 
hallado... De los dos meses que alli concurrí me he 
pasado más de mes y  medio sin que nadie m e dirigiese 
la palabra. Solo casi siempre, seguía á todos en sus v i­
sitas y  operaciones, y  el saludo de entrada, el de salida, 
y  asi invariablemente. N o se crea que después han sido 
más amables; cuando no está W ertheim , que es con el 
que tengo trato, de los demás, ni una palabra: el italiano 

• m e habló tres ó cuatro veces al principio, pero luego no

de enfermeros y lavanderas, me preguiitiiron cuándo y «n 
qué forma podrían cobrar la remuneración de sus servi­

cios.
Lo que yo les contesté en nuestro amistoso y  á mi enten­

der cordial coloqnio, no pensé nunca que á nadie más que á 
ellos y á mí interesara, pero después lo he visto lanzado álos 
vientos de la publicidad y mañosamente desfigurado, y como 
yo tengo la certeza de á uadie habérselo repetido, ni con 
comentarios, ni sin ellos, me parece que, sin pecar de adi­
vino, puedo suponer que los inspiradores de tales escritos 
no pueden ser otros que esos dos señores, de cuyos nombres 
no me acuerdo, ó por lo menos uno de ellos.

Dijeles que como Director nó podía contestarles, sino que 
siendo ellos médicos municipales, y habiendo su Jefe dicho 
que él proporcionaha el servicio facultativo, yo había creído 
siempre que quien debía pagarles era el Ayuntamiento; que 
por otra parte, haciendo justamente un mes que prestabuii 
sus servicios y siendo de creer que se hablan de utilizar por 
más tiempo, no era tarde para esperar el pago, caso que no 
era el mismo del de los mozos y lavanderas, á quienes yo de­
seaba que por semanas se pagase, y á quienes esperaba 
hacerlo al día siguiente, con los recursos allegados personal 
mente por el Ministro de la Gobernación y por mi; que á 
este personal secundario se le pagaría, pues, inmediatamente, 
no por la amenaza de huelga ó sublevación de que ellos dos 
eran portadores, sino por entender yo que con efecto había 
habido descuido, mala inteligencia de mis instrucciones, ó 
quizá torpeza mía al darlas, pues yo siempre he creído que 
á los jornaleros debe pagárseles ))or semanas.

Dejando de hablar como Director, aconsejé entonces á 
mis compañeros que no tuviesen impaciencia y si confianza 
en quien por sus antecedentes podía merecérsela; pues todo 
había de arreglarse, y si, como el señor Ministro se proponía, 
daban las Cortes un pequeño crédito para las atenciones de 
la epidemia, ellos cobrarían además del sueldo, que yo pro­
curaría recabar del señor Alcalde que fuera lo mayor posi­
ble, una indemnización decorosa para gastos de coche y re-

le  v i en una porción de tiem po y  cuando reanudó la asis­
tencia tampoco tuvim os muchas ocasiones de charlur. 
Aqu í, en la  m ayoría de las veces, no se m ira al médico 
extranjero en las clínicas más que como artículo ex­
plotable: D im e cuántos cursos tomas, y  te diré el cari­
ño con que te tratan. Claro que, afortunadamente, hay 
excepciones que confirman la regla, y  esta nada díceso- 
bre que los am igos particulares no sean amables, obse­
quiosos, etc., porque m e refiero sólo al médico como tal 
médico. Todavía  al que en sus tarjetas tiene algunacate- 
goría, como son tan etiqueteros, le guardan alguna más 
consideración; pero á los otros, nada. En fin, que reco­
nociendo, como reconozco, el adelanto inmenso de es­
tos países, e l atraso considerable del nuestro, la  mayor 
civilización, la  m ayor cultura de estas razas, su espíritu 
de subordinación, la  hermosura de sus poblaciones y  la 
belleza de sus mujeres, m e alegra ser español; el espí­
ritu democrático de nuestra raza m e parece un don her­
mosísimo; la hospitalidad castellana no es de las tantas 
COBOS como de nosotros han pasado á la  historia, y 
tienen algo que aprender de ella  otros pueblos, por lo 
cual cada vez m e confirmo más en que el español es un 
pueblo llamado á  tener otra vez im portancia cuando 
venza la  apatía que le  tiene lejos del progreso.

S in embargo, para que no se desnaturalicen m is ob-
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BBrcimientü eu lo posible de los traatomoB que ae les habían 

producido.
Terminó con esto la conferencia eiftérminoa do tn! modo 

afectnoaoa, que jamás pude suponer, al oir laa explicaciones 
V disculpas no pedidas qne se me daban, que se volviera 
¡obre el enojoso punto, por lo menos ain dar tiempo á saber 
ai eran ó no cumplidas mis promesas.

Es abaolutamente falao que yo dijese que de ser bien pa­
gados las servicios, hubiese nombrado amigos míos. Lo que sí 
dije, y oAora repito solemnemente, es que á haber yo sabido 
que á mí se me exigiría el pago de personal por otros ofrecido, 
yo no tenia más que sentarme á mi mesa y hacer una lista de 
nombramientos, todo lo larga que quisiera, de médioos, todo lo 
(íiefín^uídoí que se me antojara, 5KC hubieran hecho gratuita­
mente el servicio. De que mi afirmación no era aventurada, 
ea buena muestra el que ain que nadie supiera, sino á tra­
vés de las invectivas que en los periódicos políticos se me 
dirigían, el conflicto que se me quería crear, sin que á nadie 
haya hablado de él, pues lo consideré como fruto de una 
inexperiencia disculpable; sin halrer pedido á nadie nada, no 
he dejado de recibir ofrecimientos verbales y escritos de 
médicQB de número del Hospital General y de la Princesa, 
que han comprendido por la lectura dé eaaa acusaciones lo 
que tenía de desprestigio para nuestra claao ol espectáculo 
que se pretendía dar.

No es menor prueba también de este aserto la siguiente 
comunicación, que con verdadera emoción y agradecimiento 
he recibido del Cuerpo de Beneficencia municipal de bfa- 
drid, en el cual uo olvidaré jamás que presté mis primeros 
servicios profesionales.

Dice así la aludida comunicación:
«Hay un sello que dice; Beneficencia Municipal de Ma­

drid.—Servicio facultativo.—Secretaría.—Exemo. Sr.:
El Cuerpo médico municipal ha leído con sentimiento en 

la prensa política, un artículo relacionado con los servicios

facultativos del Hospital de Epidemias.
Por decoro aquella colectividad, á la que tengo ol honor

de representar, se ha creído obligada á reunir el grupo mó­
dico de su Junta consultiva, el que protesta enérgicamente 
de la conducta de los inspiradores del artículo do referencia, 
como también de la de los médicos que, desconociendo sus
deberes profesionales y reglamentarios, hayan podido mo­
lestar con su conducta el celo, compañerismo é indiscutible 
autoridad del ilnat-ado Director de Sanidad.

La Junta consultiva de Beneficencia Municipal no quiere 
analizar lo ocurrido, pero sí se cree en el deber, por el deco­
ro de sus cargos y por respeto al digno compañero delegado 
especial, que ellos, como jefes facultativos de las Casas de 
Socorro, se ponen incondicionaimente á sus órdenes, asi 
como la mayoría del personal adscrito á sus respectivos dis­

tritos.
En su consecuencia, Exorno. Sr,, tengo el honor de darle 

á conocer los rombrea de D. Mariano Montes, D. José baenz, 
D. Antonio Piznrro, D. José (írau, D. Eduardo González, 
I>. José María Martínez, D. José Soto, D José Deleito, don 
Juan Aguado y D. José Bolívar, como jefes de las Casas de 
Soc.iiiTo, que, como queda dicho, con el personal á sus órde­
nes, puede V. E. disponer á toda hora y sin retribución al­
guna para prestar los servicios que estime necesarios en la 

actúa! epidemia.
IvO que tengo el honor de poner en conocimiento de 

V. E.. á la par que en el de la Alcaldía presidencia, á los 
efectos que se estimen oportunos.

píos guarde A V. E. muchos años Madrid, 11 de Junio 
de 1UH3 -  Firmado; Santiago de los Álhitos.

Kxetno. Sr. Director de Sanidad.»
A  este oflcio acompafia una carta en la cual se me auto­

riza para publicarlo eu los periódicos políticos ó de noticias. 
Y o  he preferido no hacerlo a«í, y creyendo al propio tiempo 
que no tengo el derecho de ocultar el noble proceder de los
señores médicos de la Beneficencia Municipal, he preferido
limitarme á la publicación en El Siolo Médico, porque des­
pués de todo, quien me importa á mí que en este asunto me 
juzgue sonlos m ódicosyla ropasucia debe lavarse en casa.»

UhS ob­

servaciones, debo decir que aquí la  enseñanza también 
ae prodiga á  Jas veces generosamente, y  que quien de­
see recogerla puede hacerlo sin mucho dispendio. Y o  
recuerdo, por ejem plo, que una de las mañanas en que 
andaba de hospitales entré á las doce en la  consulta del 
profesor Benedick, donde está Neuberger, para saludar­
le, pues hacía mucho tiem po que no le veía. En  esto 
apareció Benedick, un vejete, al cual me presentó Neu­
berger, en alemÚTi: me saluda en este idioma, le contes­
to en el mismo, m e dice si le hablo, y  ú pesar de que le 
dije que bastante mal. |zásl, me largó, 'á nti solo, gracio­
samente, una lección sobre cuatro enfermos que habla 
en la consulta, que duró una hora. Gracias A que por co. 
nocer yo  la  materia le pude seguir; al final me pregun­

tó por O lóriz y  por Simarro.

Hna tarde fu i á ver A mi compairiota de los balkanes, 
me enseñó la  clín ica del Dr. Chroback, donde él estA de 
interno, en el A legem einen Krankenbaus (H osp ita l ge­
neral); consta de tres pisos von vari s snias donde hay 
repartidas 2U0 camas, 140 para Obstetricia y  üü para 
Ginecología; el local es malo, viejo, no hay nada de lo 
que he admirado en los pabellones Bettina y  Rotslichild 
respecto ia'co7¡fort\ recuerdan las salas las del Hospital 
general de Madrid, pero hay mucho material de enseñan­

za. En  una salapara los partos había 12 camasen las cua­

les estaban otras tantas mujeres con dolores, había dos 
internos encargados de su asistencia, uno para las que 

llaman limpias, es decir, mujeres que estaban ya  en la 
clinica, ó que no han sufrido ningiin reconocim iento en 
su casa, y  otro para las sucias, que ya  han sido recono­
cidas antes del ingreso en e l Hospital; habia también 
tres ó cuatro matronas, que eran las que andaban de 
un lado para otro. Mientras hablaba con m i am igo el 
Dr. Salom  (Josef), llegó uno de los ayudantes de Chro- 
bak con unos cuantos médicos A quienes daba un cur­
sillo, y  asistí á esa lección; reconocieron A una m ujer 
de laa que estaban en la  sala de partos, discutieron la 
historia clin ica y  decidióse la  craniotomía para extraer 
el feto  muerto desde hacia dos días; ia operación la  eje­
cutó uno de los alumnos de l cursillo, en una parte de 
la clínica, aislada por cortinas blancas de l resto. En el 

piso bajo está la  sala de operaciones, que no tiene nada 
de particular, y  es antigua como todo lo  demás. L a  ca- 
lefacción es por una especie de hornos, uno para cada 
sala, ia venlilación parece buena (d igo parece porque 
aquel d ía el tiem po era bueuo y  habia algunas venta­
nas abiertas), la  iluminación es defectuosa, hay poca 
luz en algunas salas. E l Estado ha decidido edificar 
otro Hospital general; pronto empezarán las obras, y  se
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Ejtas fueron textualmente las palabras de nuestro com­
pañero y así las trunBcribimos. Simultáneamente hemos sa­
bido que el personal de enfermeros del Oerro del Pimiento 
amenazó con la huelga si no se le pagaba á razón de 60 pe­
setas mensuales, que el director dió orden de que así se hi­
ciese por el mee transcurrido,pero que se sustituyera por el 
<)iie A menos precio se ofrecía, y que ha bastado esta equita­
tiva resolución para que esos infelices se hayan negado á 
cobrar más que las 40 pesetas que desde luego se Ies ofre­
cían, y que son más del precio corriente de tales salarios en 
los demás Hospitales de Madrid.

Conviene rectificar también una noticia malicioaamente 
amafiada: no es verdad que haya habido isiete víctimas! en­
tre los enfermeras y hermanas de la cariilnd del Hospital 
del Pimiento. Allí por fortuna, y gracias á la Providencia, 
no ha ocurrido ninguna defunción en el personal de asisten 
da; ha habido, sí, siete casos de contagio, más ó menos con­
firmado en su mayor parte de asilados que se utilizaban como 
enfermeros, y que por consecuencia estaban ó habían este- 
do sometidos á las misniaa causas en el Asilo infestado

K.
4< . ----  .

LOCURAS TOXICAS E INFECCIOSAS
Por t i  Dr. JEEÚNIMU tí.tMANA

E\ médioo Mamtomio Eaqatrdo, mádioo eaaargndu de la 
cousnlta de eníermsJ.ides mentales y  nei'vinsne do la Foliolinioa 

del Befagio (Madrid),

(Ponencia presentada al X IV  Congreso inlemsoional de Hedioina )

1

DEL ALCOHOLISMO EN LOS DEGENERADOS PSÍQU ICOS

CONCLUSIOKEK

1.a Estudio entre los alcohólicos, á aquellos en quienes 
la degeneración mental entra como factor etiológico de sus 
hábitos báquicos. En ellos la causa y el efecto ee influyen

espera que dentro de cuatro años ya esté derruido el 
actual.

Pudiera decir algo sobre el juicio <¡ue han formado 
algunas de las eminencias médicas de aqui que han v i­
sitado España con motivo del Congreso médico, y  han 
regresado ya  fi su patria. Como suele acontecer, ese ju i­
cio es menos lisonjero, por lo que al Congreso respecta, 
de lo que ahi tal vez se crea. Prescindiré de esto y  re­
cordaré los aplausos.

E l simpático profesor Fraokl, con quien cenamos 
Sixto y  yo, dice que jamás ha visto en parte aiguna 
amabilidad y  hospitalidad como la española. Espp ña le 
ha gustado, sobre todo Granada y  ¡a Alhambra. E l ca­
rácter español (menos el and duz) le parece más serio 
que el vieués; la  gente y  el pueblo honrados, pero sin 
educación, entregados sólo á sus instintos que afortuna 
demente son buenos. Necesita ilustrarse

De su especialidad (Neurología) dice ijue hay pe- 
qulsimo en España. E l carácter español, repite, le lia 
gustado muchisirao. A ! despedirnos nos d ijo  el Immbre 
m uy preocupado: «N o  es posible, no; no encuentro una 
fórmula. Un carácter como e l español, tan formal, tan 
serio, y, sin embargo, el entusiasmo que siente por los

recíproca y  gradualmente, resultando de todo ello un éatado 
liíb ido de degeneración y alcoholismo, cuyo estudio eii de­
talle nos permite las siguientes deducciones.

2,“  Los alcohólicos por degeneración suelen ser los que 
sufren más alto grado de intoxicación, porque las difen-ntes 
circunstancias inherentes á los mismos hace que en ellns el 
vicio alcohólico esté muy arraigado

.3.a Kn esta clase de enfermos, la expresión de las maní 
festaciones alcohólicas ordinarias, agudas y crónicas, suele 
presentarse modificada. He aquí cómo:

a) 1.a embriaguez toma en algunos la forma especial de­
nominada embriaguez patológica, que á mi juicio sólo á 
estos alcohólicos correspondo. Se parecen estos accesos de 
la intoxicación aguda á las suspeusiones naeiitales de li>» 
epilépticos, y los dos individuos en quienes la observé pare­
cían además estar dentro de esta neurosis.

b) El cuadro mental ordinario del alcoholismo crónico se 
halla aquí bastanto más acentuado que en los alcoliólicoa 
comunes, y lo está por el menor grado de resistencia cere 
bral de estos sujetos y por la mayor intensidad que en ellos 
suele alcanzar la intoxicación alcohólica.

c) La demencia final es en los mismos bastante más 
precoz y ofrece además la |iarliciilaridad de que toma en 
ella poca participación el sistema motor. Como en estos in­
dividuos, dentro de lo cerebral, lo qiioestá débil es lo psiqnt- 
co, se comprende que venga la anulación del fiincionaliaino 
mental antes de lo ordinario y que por lo mismo se conserve 
bastante bien el motriz.

■l.“  El alcoliolismo obra á la vez aumentando las anomii- 
lías psíquicas que constituyen el llamado estado mental de 
los degenerados, haciendo que las particularidades psíquicas 
ya existentes en los mismos se aviven á la par que su pue­
den presentar otros estigmas mentales pertenecientes á esíe 
grupo de desórdenes.

5.a Si el individuo es epiléptico (en mi concepto la epi­
lepsia genuina recae siempre en individuos con disgémm 
cerebral) los ataques convulsivos suelen repetirse con más

toros... (que excuso deciros no le han gustado). Nacía, 
que no encuentro ¡a fórm ula» (¡1).

Declaraeignes análogas ha hecho Posner en un pe­
riódico de aquí, aunque ese no dice que eche ile menos 
la fórmula, pero dedica también un parral!tu, que tiei'e 
que leer, á la organización del Congreso.

Respecto á Politzer, diré que esta mañana le he vis­
to en su Clínica y  m e ha convidado, con Sixto, el doc­
tor Cid y  D. Diego, á com er en su casa de campo el do­
mingo. V iene m uy satisfecho de España, y  encontrán­
dola más científica rjue Frankl (quien empezaba por 
confesar que no había visto apena.s Hospitales).

Term inaré diciendo que sigo, cnnio español, siendo 
una curiosidad. Esta mañana el Prof. Frisch leyó los 

nombres de los doctores insoritos en su curso (¡¿(i); de
lo.s otros, que son rusos é  ingleses, no d ijo  más que el 

apellido (algunos eran tremendos), pero al llegar á mi, 
anadió: de Madrid; todos me miraron; como los demás 
contestó liier ¡aquí), ¡vaya una maneral, nosotros deci­
mos: servidor de usted, é incliné 1h-cabeza; é l separó la 
vista del papel, me m iró y  también m e sa udó muy 
cortésmente,

l»K. A. PULIDO MARTÍN.
---------------
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frecuencia; y respecto de las relaciones del alcoholismo con 
,a epilepsia, diré, con Magnan. que el primero no crea la se- 
sonda, lo que hace es provocar el ataque al que ya es epi­
léptico, y, por lo tanto, no se puede dar al alcohol el valor 
de causa creadora de la enfermedad, sino simplemente el de 
causa despertadora del accidente en quien tiene ya la moda­
lidad orgánica del epiléptico. Tampoco el alcoholismo au­
menta siempre los ataques convulsivos en los enfermos que

los padecen. , ..
6.a Las vesanias alcohólicas recaen siempre en mdivi

dúos predispuestos. ,
7 ü Formada esta familia de loa predispuestos por los 

aimplemente hereditarios vesánicos, por los neuróaicos y por 
los degenerados con ó sin herencia vesánica, el contingente 
de las locuras alcohólicas sale en su gran mayoría de estos 
últimos, y sucede esto porque á la vez que los disgmiesicos 
cerebrales son entre los predispuestos á delirar en los que 
existe mayor predisposición, figuran además tales mdmduos 
en proporción mucho más considerable dentro de este grupo
do alcohólicos predispuestos.

8 a Kn algunos de estos sujetos se presentan accesos de­
lirantes agudos después de una embriaguez, de una orgia, 
ein que esté el sujeto bajo la acción del alcoholismo crónico.
En este caso lo probable es que se trate de un simple delirio 
de los degenerados, obrando el alcohol, más que por su tn-
Nídad, como simple excitante. , ,

fl a El alcoholismo común no está exento cié ¡lerturiiaci n 
psíquica, pues en d# se puede presentar el cuadre) mental or­
dinario del alcotiolismo crónico, ([ue en sí tiene bastante de 
vesánico y la demencia final. Semejante demencia aparece 
en estos alcohólicos tardiamente. y al cuadro demencral sue­
len unirse los trastornos del alcoholismo muy avanzado, de 
lo que resulta un conjunto sintomático que tiene bastante 
parecido con ciertas formas de la parálisis geueral._ Ks la 
modalidad demencial de las llamadas pswdo-paraluns at- 

l■l¡hó̂ ieas.

11

ÍN.

LOCURAS S IF IL ÍT IC A S

CONCI.USIOKK.S

En el estudio de la sililis como factor etiológico do esta­
dos vesánicos hay que considerar: l.o Su intervención en el 
desarrollo de perturbaciones psicopáticas ordinanas; 2.' Las 
psicosis sifilíticas propiamente dichas; y :i.° relaciones 
de la sífilis con la parálisis general.

1.0 De la sífilis actuando como causa común.

1 a En los sujetos afectados de sífilis surgen estados ve­
sánicos de lodo género (aparto de los específicos), sin que en 
buena doctrina clínica deba considerarse á la primera como 
causa de los segundos, ya que iguales padecimientos y con 
idéntica frecuencia se ven en los sujetos que no ofrecen se­

mejante infección. '  , , . ,
2 a Sin embargo, oi. los primeros tiempos del periodo 

secundario se ve que esta enfermedad ejerce una infinencia 
bastante manifiesta en el desarrollo de ciertos estados psi­
copáticos, pues en esta tase de la sífilis se observa, en los- 
Huietos psíquicamente degenerados, que los estigmas monta- 
les de todo orden, propios de los que padecen tales disgene 
sias ceretirales, toman más incromento. á la par que o »  algu­
nos suelen además aparecer crisis delirantee.

3.a El estado psíquico oreado por la acentuacnin de las 
anomalías mentales pertenecientes iil cuadro clínico de la 
degeneración, puede quedar on estos sujetos con carácter 
permanente: on cuanto al delirio, nada puedo afirmar res­

pecto á su evolución, por no haber podido seguir la observa­
ción un tiempo suficiente; pero sí diré que en todos los casos 
había desarreglos delirantes de carácter estable; ya que el 
quémenos contaba dos meses de fecha desde su presen- _

tackín. - , .
• 4.a i,a aparición de semejantes desaireglos vesánicos en 
esto época de la sifilis no se debe atribuir á simple coinci­
dencia, pues la concentración numérica con que se presentan 
hace suponer que estos hechos traspasan el ljorizonte_de la 
causalidad, y  que deben explicarse por supeditación etio- 

lógica.
5 a Tal vez pueda la sífilis provocar en este tiempo per­

turbaciones psíquicas, no ya sólo en los individuos degene­
rados. sino eu los simplemente predispuestos; pero yo no ne 

visto más que lo primero.
O »  La sífilis en estos casos obra como causa común, en 

tonto que nada específico crea; es decir, que las perturbacio­
nes que aquí determina pueden ser ocasionadas por otras 
causas, de igual manera jio e  en esta época de la sífilis pue. 
den surgir otros desórdenes nerviosos, como la neurastenia
y el histerismo sin trastorno vesánico.

7 a El mecanismo de la intervención causal de la sllilis 
en estos estados no es fácil de averiguar; pero como á falta 
de la verdad comprobada es aceptable la verdad supuesta, y 
la práctica, por otra parte, tiene exigencias doctrinales apre­
miantes que es preciso satisfacer en lo posible, diré que la 
infiaeucia patogénica de la sifilis puede ser de tres clases, 
por emoción, por anemia y por lesiones, refiriéndome en 
estas últimas no á las comunes'de la sifilis, sino á posibles 
aheracimieade las células, determinadas directamente por 
la infección sifilítica, que en estos momentos se expresa ce» 
gran viveza, y que daría por resultado el trastorno de su

funcionalismo.

2.0 Psicosis sifliiticas propiamente dichas.

8 a Estas enajenaciones reconocen por causa á la sífilis, 
y son siempre determinadas por lesiones cerebrales especí­
ficas Por responder estas vesanias á lesiones sifilíticas ue 
índole terciaria, son siempre manifestaciones tardías de esta 
infección, excepto en algunos casos en que por ser el cuadro 
lesional consecuencia de una arteritis sifilítica pueden á 
veces declararse con anterioridad á la presentación del ter­

cer período. , ■ -ui
. 9 a Las principales manifestaciones clínicas de las sib o-
psicosis pueden reducirse á tres órdenes: perturbaciones de- 
menciales. delirantes y motoras. Estas últimas, si bien no 
forman parle intrínseca del cuadro mental, constituyen por 
su frecuencia y significación valiosos signos para fundamen- 
tor el diagnóstico nosológico de semejantes vesanias

10 a Las perturbaciones demencialeé y delirantes forman 
lo vesánico de esta enfermedad. En bastantes casos coexis­
ten los dos síndromes en un mismo enfermo; pero en la ge­
neralidad sólo presenta el desorden demencial. y aunque se 
cree que no hay sujetos afectodos de sifilo-psicosis en los 
(lUG lo psíquico del padecimiento esté constituido solamente 
por trastornos delirantes, yo he tenido ocasión de observar 
un caso en que eslo último pudo verso conliruiado.

11 a La demencia no presenta matices lo bastante espe­
ciales para diferenciarla por sí de los demás trastornos de. 
menciales: y en cuanto al delirio no reviste aquí tampoco 
caracteres propios, y dentro de los comunes puede presentar 
lispecloa clínicos muy variados. Por lo que he visto, luzgo 
que es más frecuente en los casos eu que el trastorno motor 
afecta á los nervios craneales (sífilis de la base).

12 a Los trastornos motores que se presentan en las psi­
cosis sifilíticas, pueden existir todos ellos aisladamente como
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expresión de'sítilia cerebral, sin manifestaciones vesánicas, 
es decir, ninguno de eilos es especiai de la siñlopsicosis, sino 
que son simplemente síntomas do sífilis cerebral.

13, ® ¿Pueden existir psicosis sifilíticas sin desarreglos 
motores? Katá demostrado que sí; los hechos clínicos do 
prueban y el razonamiento lo admite pues el existir sífilis 
cerebral con sólo trastornos motores, demuestra que cuan­
do á éstos se asocian desórdenes vesánicos es porque surgi­
rán nuevas lesiones, que serán las que provoquen ios sín­
tomas mentales.

14. ® Los desarreglos motores pueden ser paralíticos ó 
convulsivos, temblorosos, y trastornos de la coordinación 
motriz.

а) Entre los aqninéxicos, los más frecuentes son los que 
constituyen e¡ síndrome hemipléjico ordinario (ya que ei 
pednncular y ei protuberancia! suelen verse muy poco en 
las sifllo-paicosis}: siguen en frecuencia los del motor ocular 
común; después los del motor ocular externo y del patético, 
y, por último, las monoplejias y las asociaciones paralíticas.

б) Las convulsiones pueden aparecer, ya en forma de 
ataques epileptiformes, ó ya como verdaderos ataques epi­
lépticos, que pueden rsvostir todas las forma.s dol mal comi- 
cial; pero principalmente, y ea la más característica, la jack- 
Boniana. Á la epilepsia sifilítica en general se la considera 
muy unida á perturbaciones vesánicas; pero yo he visto un 
individuo con epilepsia claramente sifilitica y con completa 
integridad mental.

c) Mas raramente pueden presentarse temblores genera­
les y desórdenes en la coordinación motriz. Estos trastornos 
motores difusos, unidos al cuadro demencial propio de esta 
enfermedad, con ó sin delirio, dan logar á un conjunto clíni­
co, que tiene bastante parecido con la parálisis general, por 
cuya razón viene «efialándose con el nombre de pseudo-pará- 
lisie siJUitica. Mairet considera á este estado como una de las 
formas terminales de toda sidlo-psicosis. Yo, por mi parte, 
diré que á éstas no las be visto marchar isacia semejante 
cuadro clínico, aparte de que loa casos de pseudo-parálisis 
por mí observados se expresaron ya todos ellos con tales 
caracteres, más ó menos manifiestos, desde los primeros 
tiempos del mal.

16.0 Esta enfermedad, desarrollada clínicamente, bien de 
una manera gradual, ya con cierta brusquedad después de 
un ictuB apoplético, no signe en todos los casos uua marcha 
fatalmente progresiva basta terminar con la vida del indivi­
duo, sino que en buen inímero de casos presenta un curso 
regresivo, aunque sin desaparecer completamente, en cuya 
situación puede continuar años y aun toda la vida, sin variar 
notablemente; mas en cualquier momento puede sobrevenir 
una agravación repentina por ataque apopletiforme, en algu­
no de los cuales puede tener lugar el fallecimiento. Hay que 
advertir que esta marcha se refiere á individuos á quienes 
no se había sometido al tratamiento específico.

16.® El diagnóstico puede ser fácil, difícil y basta impo 
sible. En los casos, que son la mayoría, eu que existen tras­
tornos motores de lesión cerebral en foco, el diagnóstico será 
fácil, si bien estos trastornos no tienen todos el mismo valor 
para fundamentar el diagnóstico nosológíco de sífilis cere­
bral. La dificultad es mayor ai el síndrome motor disminu­
ye ó desaparece, como sucede algunas veces, y más en el 
caso en que no se haya presentado. Entonces, si á los fenó­
menos vesánicos, aparte de los antecedentes, podemos unir 
algún otro síntoma de los significados de encefalitis sifilíti­
ca, aún se podrá hacer el diagnóstico de naturaleza; pero si 
ni aun esto sucediera, el diagnóstico sería entonces casi im­
posible, ya que el síndrome psíquico tiene en sí poco valor 
para basar en él el diagnóstico nosológíco; y de las tres for­

mas con que se suele expresar, os mayor dentro Ue este e.̂ - 
caso valor el del simplemente demencial; sigue el demencial 
asociado á desórdenes delirantes, siendo, por último, el me 
nos expresivo el exclusivamente delirante

17.® Respecto del tratamiento específico, debo decir que 
08 opinión bastante general la de creer que planteado inten 
sivamente suele producir resultados favorables, aunque sin 
llegar nunca á la completa curación del padecimiento. Mi 
experiencia personal no concuerda con sernejante opinión; 
pero como son p.ocos los datos que hasta ahora he recogido, 
no tengo realmente convicción formada, por lo cual me abs 
tengo en absoluto de omitir juicio propio relativamente á tsii 
transcendental asunto.

3.'.' Sífilis y parálisis general.

28.® Es un hecho boy probado que la sífilis figura en los 
antecedentes de gran número de paralíticos; mi observación 
personal me permite hacer una afirmación Idéntica, pues 
he visto este antecedente en buen número de ellos.

19. ® Como existe en muchos ia creencia de que esta ve­
sania es siempre de' ida á lesiones específicas, me ha pareci­
do de gran interés dedicarme á comprobar el grado de exac­
titud que semejante opinión pudiera tener. E l resultado de 
las observaciones que he practicado ha sido el siguiente:

a) He visto individuos afectados de parálisis genera! en 
los que, por la serie de datos que en ellos pude recoger, cabe 
afirmar que no habían sido sifilíticos.

b) La historia de un paralitico que adquirió la sífilis des 
pués de habeisü desarrollado hi enfermedad cerebral, de 
muestra oiaramente que ésta empezó sin ser sifilítico el in- 
dividno.

20. ® Las precedentes observaciones han engendrado en 
mí el convencimiento de que la parálisis general no es de 
naturaleza sifilítica.

21. ® No obstante, el hecho de la frecuencia de la sífilis 
en ia anamnesia de los paralíticos, hace suponer en aquélla 
alguna inlluencia causal. Y , en efecto, yo entiendo que su 
intervención es distinta en cada caso, pues unas veces actua­
rá como causa predisponente, elaborando en el organismo 
los jalones más rudimentarios del proceso cerebral, mientra-i 
que otras obrará como causa determinante, sirviendo de es­
poleta al itiolimen morboso que anida en la economía bajo 
la forma latente que llamamos de ordinario predisposición.

22 ® ¿El tratamiento antisiflitico previente la aparición de 
la parálisis general? Se ha dicho que el sifilítico adquiría la 
parálisis general porque su sífilis no había sido bien tratada; 
pero los dos casos que he citado demuestran que la demeii 
cía paralítica se puede presentar á pesar del empleo del tra 
tamiento antisiftlítice más completo. lía  mi concepto, queda 
el hecho i>erfectamente explicado por lo antes dicho sobre 
la no necesaria intervención de la sífilis en la producción de 
la parálisis general.

23.® ¿Ofrecepeligros el tratamiento antisifilüioo en la pO' 
rálisis general? En mi opinión es ineficaz y nocivo, pues no 
sólo no tío observado efectos beneficiosos, sino que he visto 
agravarse con él el estado físico y mental de alguno do los 
enfermos en quienes se empleó semejante tratamiento.

UN DISCURSO DE RECEPCION
El ingreso üel Or. Viforcos en la Real Academia de Medicina.

Continúa así el hermoso discurso del ilustre maestro; 

<La peri-uretritis circunscrita, aguda 6 suli-aguda, lo mis­
mo que la crónica, tiene su origen en las lesiones creadas
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por ia evolución de la uretritis crónica, cuya Uieliibuciou y 
natnraleaa conocemos. Sin estos trastornos endo-peri-ure- 
trales previos, no hay posibilidad de que loa micro^Drganis- 
mos atraviesen las paredes do la uretra; de modo que aqué­
llas son condición precisa para que la infección se presente; 
estos procesos, que son la consecuencia de un trabajo de 
preparación lenta, pueden desarrol'arse en el curso evoluti­
vo de las lesiones que constituyen la estrechez, sin que ésta 
se baya formado. Así fué observado por Bunter y Civiale,
)o mismo que por Perreve, cuya manera de pensar se reju­
venece hoy con la moderna doctrina microbiana: sólo qne
para hacer resaltar más la nota del poder invasor de la in­
fección, se crea el nombre de estrecheces largas sin causa 
ni razón, puo-sto que hoy es un hecho, juzgado y aanhiona 
do por la ficperitnentación. el papel que ejerce la bacteria 
piógena, ya sola ó asociada al estreptococo, en la produc­
ción de los procesos siipurado.w ó gangrenosos <jue en los 
tejidos peri.uretrales se presentan. Es tanto más do extra­
ñar el interés que tienen algunos urólogos en sostener 
aquel criterio, cuando en las verdaderas estrecheces se les 
ve prescindir cuanto pueden del importantísimo papel que 
á ésta" corresponde, sólo por conceder á la infección la res­
ponsabilidad total de los trastornos que en estos casos se 
desarrollan.

Esto es hoy ya un hecho por todos recOnoeiilo; pero lo 
que verdaderamente asombra es el espíritu de observación 
de los cirujanos antiguos, y el de-Iinntor sobre todos, pues­
to que ellos fueron los primeros en consignar que sin difi­
cultades en la micción y sin lesiones aparentes en la uretra, 
invieron ocasión de observar algunos caeos de abscesos uri- 
liosos cuyo origon desconocían. Estos hechos, que se han 
comprobado en la clínica alguna que ot^a vez, han servido 
como fundamento para que algunos, muy pocos todavía, 
ideguen á la teoría mecánica de la infiltración, la inllnencia 
que hasta hoy les fué reconocida por todos Jos cirujanos, 
liiingolphe y sii discípulo Boujol, por una parte, y Escat 
por otra, son, por decirlo así, los que con mayor calor la 
lililí combatido, por más que Albarrán y Cottet, desde que 
descubrieron el papel de los microbios anaerobios en las 
supuraciones peri-uretrales, se muestran decididos partida­
rios de ia perforación uretral por esta causa.

1,0 dicho por Hunter en esta cuestión sólo hacía refe­
rencia á lo que lodos hemos visto repetidas vecea en la 
práctica; los primeros efectos de una retención de orina 
ocasiona los más crueles sufrimieiitos, pero si continúa, 
llega un momento en que la vejiga se rinde, y fatigada ya 
de tanto esfuerzo inútil como hizo, a<'nha por perder el es­
timulo que su plenitud le produjo. Ixj que pasa después es 
bien sabido, y no habrá nadie que haya visto enfermos de 
esta clase, que no recuerde el período >le tranquilidad que 
se inicia tan pronto como la contracción vesical queda alio- 
tida. Pero con esto no creo yo que dosapurezcan los temo­
res de que la infiltración pueda verificarse, porque si bien 
es cierto que el poder contráctil Se la vejiga está perdido, 
en camhio'comienza entonces un estado de tensión urinaria 
de tanta importancia, que llega á vencer la estrechez, y el 
enfermo orina por rebosamiento, es decir, que lo que no 
pudo hacer la vejiga con todas sus energías, lo logra enton­
ces el exceso de tensión que la orina determimi, alimentada 
sin duda por la compresión visceral y los músculos del ab­
domen. La distensión uretral por detrás del punto estrecha­
do. indicada por Ilunter, y más tardo por todos admitida, 
era el sitio en que este eminente cirujano creyó qne tenia 
lugar la rotura brusca de la uretra, ya por un exceso de

presión interna de la orina, ó lambién como el resultado de 
un proceso de ulceración sobre las paredes uretrales. M o­
dernamente se ha negado la existencia de esta lesión olee- 
rosa en presencia de los datos suministrados por la anato­
mía patológica que la considera como falsa, puesto que no 
es otra cosa que una proliferación embrionaria que sustitu­
ye al tejido epitelial de la mucosa. Con todo esto no creo 
que los argumentos tengan un gran valor en contia de lo 
dicho por el gran Hunter; conformes en un todo con lo que 
el laboratorio nos dice, hay que tener en cuenta la época en
que esto sabio escribía, porque si en realidad la ulceración
no existe, ¿cuál es el estado de esa porción uretral? Ella 
está tbmentosa, llena do granulaciones que con facilidad 
sangran, macerada por la orina y los líquidos q,ue segrega, 
desorganizada, apenas sin vida, infectada y en espera sólo 
de un momento en que la infección se acentúe y se presen­
te el esfacelo; esto si es qne antes un proceso lento de ne- 
crobiosis poderosamente ayudado por la orina no abrió la 
uretra y'la infiltración se produce.

El absceso urinoso agudo comienza por un tumor duro, 
redondeado, que se extiende desde el escroto hasta las már. 
genes del ano, que supura con rapidez, y que, por la com­
presión que sobre la  uretra determina, dificulta la micción;
este síntoma es penosísimo porque el acto se repite ton fre­
cuencia. Los fenómenos generales que le acompañan suelen 
ser moderados y se subordinan A la intensidad de la infec­
ción local; una ligera fiebre que produce inapetencia y a l­
gunos trastornos digestivos, es lo único que denuncian la 

infección.
La forma sub-aguda difiere de la anterior, porque su evo» 

lución es más lenta y más insidiosa; tiene varios períodos 
de remisión y por fin termina por supurar.

Estas dos variedades de peri-uretritis urinarias que en 
su forma de aparición y en el cuadro de síntomas que les 
sigue apenas si dan motivo para despertar ninguna alarma, 
son de un gran interés clínico, porque repitiéndose como lo 
hacen, llegan á constituir un estado crónico que se encarga 
de causar grandes destiozos en el periné, y lo que es más 
grave, la formación dé fístulas uretro-perineales. Antes que 
las lesiones perineo-escrotales sean decididamente esclerósi­
cas y constituyan na verdadero fibroma, pasa mucho tiem­
po, cinraiite el cual los focos primitivos de infección se van 
indurando, y constituyen á su vez terreno apto para qne 
hiB infecciones se repitan por igual mecanismo que se hicie­
ron las primeras; lo que en estos casos llama la atención 
del clínico, es la poca intensidad en los procesos sépticos 
que se desarrollan, cuando en estas circunstancias lo que 
sobra son condiciones de terreno para que la infección re­
vistiera caracteres alarmantes. Mas no sucede así, según al­
gunos, porque la virulencia microbiana parece hallarse ate­
nuada y sólo produce pequeños focos supurados,' que unas 
veces se abren en la piel y otras se vacían en el trayecto 
del foco primitivo; en esta forma lenta, pero constante, se 
van escleroaando ios tejidos que rodean á la uretra, los del 
periné y escroto, convirliondo á estas regiones en una masa 
dura, sembrada de orificios, y que todos ellos nacen de! pri- 
niitivainente formailo; la supuración de estos trayectos y la 
orina que por ellos se escapa en el acto de la micción, crean 
un estado de suciedad imposible y la desgracia de quien lo 
sufre, porque su curación no siempre es fácil.

•La infiltración de orina es siempre gangrenosa y, por lo 
tanto, la forma más grave de las infecciones peri-uretrales.
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¿La infiltración es el accidente primitivo, porque la orina 
rompa la pared uretral^ó ea la consecuencia del eafacelo de 
la uretra que la infección produce? Estos son, á mi entender, 
loe términos en que <lebe plantearse la cuestión.

Si yo be de responder por lo que la clínica me ha ense­
ñado, diré que creo firmemente que la pared uretral se rom­
pe por la presión de la orina on unos casos y por el esfuerKO 
vesical en otros, sin que por esto pretenda negar que favo­
rezca su rotura la acción de los micro-organismos sobre las 
paredes de la uretra. Pero lo quo desde luego puedo asegu­
rar es que no he visto un solo caso de infiltración que iio sea 
consecutivo á una retención de orina por estrechez, seguida 
ó no de varias tentativas de cateterismo; si en estas -circuiis
tancias se interviene pronto y  bien, el conflicto queda por 
completo conjurado y la infiltración no se presenta. Estos
hechos se repiten diariamente en la clínica, y esto es lo que 
enseña la observación constante y asidua, ¿tiaé fué de los 
micro-organismos en estos casos? Y o  no lo podré decir hoy, 
pero bueno será que conste, que cuando se procede de este 
modo no hay infección gangrenosa; si no se hacen así las 
cosas y la retención signe, la vejiga joven, por lo general, 
trabaja por vencer la resistencia qué la estrechez le presen­
ta, V entonces, ó se rompe la uretra, ó la vejiga se hace paré- 
sica; pero no-por esto desaparecen loa temores de una próxi­
ma rotura, puesto que la tensión urinaria continúa. En esta 
época, aparte de la ansiedad y de las esperanzas casi perdidas 
de un próximo alivio, nada anormal se observa en el enfermo; 
la raíz del pene, escroto y periné se encuentran en perfecto 
estado, cuando de pronto siente que sus sufrimientos se mi­
tigan y, como efecto inmediato, una sensación de calor en 
su periné y escroto; éstos, que hasta entonces estaban nor­
males, sufren en pocas horas un aumento de volumen tan 
extraordinario, que el escroto llega á adquirir el tamaño de 
la cabeza de un niño; con la misma rapidez se infiltra el te­
jido celular del pene, y sí nada hay que se oponga á su des­
arrollo, el proceso invade la región hipogástrica, y no son 
pocas las ocasiones en que el edema llega hasta la axila y 
omoplato. Así las cosas, la gangrena aparece en los puntos 
primeramente invadidos y grandes manchas negruzcas cu­
bren la superficie de las regiones infiltradas Esto, que ea lo 
corriente, se cita como excepcional por algunos autores de 
los que modernamente se han ocupado de este asunto y sin 
más razón que por negar loa hechos clínicos observados por 
todos, y sin duda exageradamente influenciado por la doc­
trina microbiana.

Tratamiento.—Los abscesos uriuosos y la infiltración de 
orina tienen de común una indicación que llenar, porque loa 
dos reconocen como origen la estrechez y las lesiones crea­
das por la uretra estrechada. Por este solo hecho yo conside­
ro do lauta urgencia el tratamiento de la lesión causal como 
el de los accidentes que ocasiona, y conforme con esteprinui- . 
pió, procuro combatir desde el primer momento, y en una 
sola sesión, la estrechez y los procesos que determina.

Practicar la uretrotomía interna en todo enfermo en quien 
la micción se haga mal, y que en su historia existan antece­
dentes infecciosos siquiera sean ligeros, es la regla en mi
servicio del Hospital, sin preocuparme para nada de su es­
tado en el momento de la operación; y afirmo sin vacilar que 
no tengo motivos de arrepentimiento al seguir esta conilnc- 
tfl. La uretrotomía bien hecha es una operación salvadora, 
pues con ellay sólocon ella se yugulan loa accidentes infeccio­
sos más graves y seevitan cuando todavía no existen; librar á

lavejígadela influencia de una retención prolongada ea restar
ála infección el factor más importante, puesto que el estado 
congestivo que aquélla crea á todo el aparato urinario, mata 
sus condiciones naturales dé defensa y favorece rápidamente 
sil invasión por los agentes microbianos. La absorción de los 
productos tóxicos que éstos elaboran, ea cosa fácil |>arala 
vejiga que sufre entonces grandes alteraciones en su epite­
lio, y si llegado este momento no se ponen los medios para 
que sean eliminados con la orina, la infección general se ha­
ce de una manera directa; los accidentes que después han 
de presentarse son gravísimos, pero siempre en relación con 
la cantidad del producto tóxico absorbido, y que sólo cono­
cemos por su efectos, mortales muchas veces en los prime 
ros accesos No comprendo cómo es poaiye contemplar 
tranquilo el desarrollo de este cuadro patológico confiando 
e! desagüe de la vejiga á sus propias fuerzas fatigadas de an­
temano, parésica por la dilatación sufrida, y tal vez por los 
efectos tóxicos de los productos microbianos sobre la fibra 
muscular; es muy fácil que el enfermo en estas circunstaii 
cías satisfaga sus deseos de orinar, y lo haga desde luego 
por la uretra rota; pero no lo es tanto el que su vejiga se 
vacíe completamente, ínterin recobra el poder perdido; sien­
do esto asi, la infección ha de continuar, porque la orina es­
tancada ea su principal causa, y porque la incisión sobre el 
periné infiltrado para nada influye en la función vesical.

Proceder do este modo ea casi abandonar la enferuiedad 
á las fuerzas propias del organismo, porque ni se reslabloce 
el curso natural de la orina ni se libra á la vejiga de sus 
efectos tóxicos; y siendo las dos las únicas verdaderamente 
responsables de todos los trastornos que en estos casos se 
presentan, considero urgentísimo satisfacer estas dos indi­
caciones y no esperar á que el individuo enfermo nos do 
resuelto el problema, después de exponerle á que pague 
con su vida una conducta que por nada se encuentra justifi­
cada. Y  si con'todo ello se evitase una segunda interven 
ciÓD, todavía se podría correr el riesgo de este inexplicable 
proceder. Pero cuando no es asi, y se espera á que los teji 
dos mortificados se eliminen para hacer entonces lo que de 
hió hacerse al principio, entiendo que con esto se expone al 
enfermo á nuevas complicaciones, sin otro beneficio que el 
intentar corregir los destrozos que en la uretra y periné pro­
dujo el esfaeelo, y que pueden limitarse mucho cuando se 
tratan á la vez los dos procesos, la estrechez y la infiltra 
ción.

Repito que los temores para no intervenir de este modo 
lio tienen razón de ser, puesto que es un hecho comprobado 
y por todos admitido, que el tratamiento más seguro de la 
infección urinaria es el desagüe de la vejiga por la sonda 
permanente Con ella se lava y desinfecta la cavidad vesi­
cal; se defiende A la uretra del contacto con la orina, causa 
probable de nuevos accesos febriles; y además se protege 
por completo de su acción á los materiales de cura, que so 
empleen en las lesionuH peri-uretrales, dato muy digno de 
tenerse en cuenta, porque ó se repite la curación tantas ve­
ces como el enfermo orina, ó se le condena á que la extensa 
superficie cruenta que acompaña á las infiltraciones se halle 
cubierta por gasa y algodón empapados por aquel liquido
de propiedades sépticas definidas. [Aquí sí que sobran luo 

I tivoK para pensar en que la infección se produzca!»
1 I ’or no hacer intórmiiiahle este articulo dejo de trans­

cribir algunos párrafos del hermoso discurso del Dr. Ribe­
ra, digno de hi justa fama que goza el eminente catedrático 
de c.líriica quirúrgica de la Universidad de Madrid.

R. L. R.
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ASOCIACION DE T IT U LA R ES

IV
Adhesión á cualquiera de las Sociedades establecidas.

Probado, al menos en mi humilde concepto, que no con­
vienen loe socorros bajo la base de cuota única, veamos qué 
ventajas é inconvenientes presentará el ailherirnos á cual­
quiera de las Sociedades establecidas, y p ^ a  ello me es in­
dispensable hacer una ligerísima historia de ellas.

Desde la antigüedad todos los pueblos han practicailo 
el contrato >le renta vitalicia, que si no es el seguro, tiene 
la miflcmi base y la misma razón de existencia que él; la 
inseguridad de la duración de la vida humana.

Kn el seguro sobre la vida el asegurado so desp'-ende 
de u n a  cantidad para formar un capital á su fallecimiento, 
y en la renta vitalicia se desprende de un capital para per­
cibir nna renta basta su fallecimiento.

Como ahora no tratamos de que los médicos entregue­
mos á una Compañía el capital A ó B .  para percibir mientras 
vivamos la renta C6 D, prescindo de ocuparme del asunto 
bajo tal a-specto, que puede hacerlo el que le interese.

iK) mismo digo de las Sociedades que en general reciben 
el nombre de Tontinas (de su inventor el napolitano Loren­
zo 'l’onti), que son Asociaciones cuyos miembros pagan una 
cuota linica ó periódica con objeto de formar un capital que 
lia de repartirse, al cabo de algunos años, únicamente á los 
socios que sobrevivieren, acreciendo por lo tanto á éstos 
las cuotas de los que hubieren fallecido, con objeto de do­
tar menores, librar hijos de soldados, etc.

En igual circunstancia se hallan los Montepíos que tie-, 
nen por objeto proporcionar una renta de viudedad Ú orfan­
dad, puesto que ahora sólo nos ocupamos de estudiar la 
mejor manera do facilitar una cantidad única á nuestros 
lierederoa al fallecer nosotros.

Y, por último, tampoco debo ocuparme de aquellas Cora- 
liiiflias en qnehay limiuición de edad, porque todos debe­
mos tener derecho á ingresar en la Asociación; n f que ex­
cluyan del socorro á los varones mayores de edad, ni á las 
mujeres casadas, porque todos son niieetroa hijos; ni que 
pongan otras trabas por el estilo.

Limitándome, pues, á las verdaderas Uonipafiías de se­
guros sobre la vida, diré que su origen data de Inglaterra, 
donde el año 1T06 se fundó The Amioible Society por res- 
cripto de la reina Ana, institución necesariamente rudimen­
taria, pero á cuyos funda-lores cabe la gloria de haberla im- 
plautado en Inglaterra, desde donde ha extendido sus rami- 
úcaciones por todo el mundo civilizado.

A la Amkablc siguieron The Londnn Assurance Cumpíiiuj 
y The Royal Ercbange, fundadas ambas por actos del Parla- 
monto en 1720.

Algunos años después eslablecióse eu Inglaterra The 
fíguitnble Sudety, fniidándoso ya con arreglo á una tabla de 

mortalidad.
El ejemplo de éstas fué imitado por varias entidades, de 

numera tiuc antes de linulizar el siglo xvn i fundonaban ya 
en Ingbitcrra buen número de Sociedades, á las qne no po. 
ilciiioH negar una estabilidad que en vano buscaríamos en
los demás |>ülses, por efecto de su patriotismo práctico <iúe 
sü transmite á todos los ramos do su actividad, como lo de 
nme.sira la fumlación de numerosas l'oinpnñías en ul siglo, 
mencionado (c.uando el resto do Europa no practicaba máa 
que la detestable toiitina), alguna do las cuales, como Amicír- 
We, continúa operando aún rcíundida y modernizada, pero

llena de vida á los ciento rfoventa y ocho años de existen­
cia; debiendo nombrar aquí, por operar en España, á la Unión 
dt Norvich fusionada con la Amicable.

Poco antes de la revolución del 08 fundáronse en Fran­
cia algunas Compañías de seguros sobre la vida, que poco 
sólidas aún fueron arrastradas por la corriente revolucio­

naria.
En 1820 fundóse en París la Compañía de seguiros gene­

rales sobre la vida de los hombres, cuyas operaciones,_en sus 
primeros veinte años, fueron mezquinas, y á pesar de ello 
iban fundándose eu la capital de Francia otras Compañías, 
lo que prueba que era ya considerado el seguro de la vida 
como una necesidad social; sólo que en Francia se ha des­
arrollado lenta y ’tardíamente, y para vencer la resistencia
del público en aceptar esta forma de provisiones, han tenido 
que hacer las Compañías grandes esfuerzos para la propa­
ganda, lo cual ha ocasionado cuantiosos gastos, y les ha 
obligado al fin á aumentar considerablemente sus tarifas.

En otros países de Europa, la historia del seguro data
apenas de medio'siglo; de suerte que no podemos negar á 
Inglaterra la honra de liaberse adelantado más de un siglo 
á los demás países civilizados.

En América se establecieron también varias Compañías, 
algunas, como La Equiiativa de loa Estados Unidos, que 
tienen domicilio social en Madrid.

A pesar del gran progreso de los Estados Unidos, ó tal 
vez á causa de este mismo progreso, los negocios eu gene­
ral se resienten de una cierta inestabilidad que sorprende 
penosamente al europeo que estudia sus instituciones finan­
cieras; las fortunas rápidas están allí á la orden del día, pero 
no son menos frecuentes las quiebras; la fiebre del negocio 
lo invade todo, incluso las Sociedades de seguros qne han 
quebrado por centenares

Kn España fundáronse hace veinte años I m  Previsión y 
el Banco Vitalicio de Cataluña, domiciliadas ambas en Bar­
celona. La Unión tj E l Fm ix Español, domiciliada en Ma­
drid, es cousiderada por algunos como Compañía española; 
mas si se tiene en cuenta que su Consejo de Administra­
ción está en París, y que sus accionistas son franceses, asi 
como loa valores que posee, la incluiremos entre las france­
sas, y además si es importante en el ramo de incendios, es 
casi nula en el seguro de viila.

En otras provincias se han fundado otras, entre las que 
citaré La Vasconia, con domicilio social en Pamplona; y 
como profesionales el Montepío de. la Sociedad i'annacéutica 
Española, domiciliado en Barcelona, y la Sociedad médico- 
farmacéutica de socorros vasco navarra, domiciliada en Pam­
plona Conveniente sería estudiar aquí comparativamente 
los Reglamentos de dichas Compañías, así como lo que debe 
entenderse por Resci'im, Capital reducido, Rescate, Présta­
mos, Cálculo de lás primas y participación en los beneficios, 
pura formar un juicio exacto acerca del punto que se deba­
te; pero haría este trabajo tan largo, sería abusar tanto de 
El- .SfGi.o M édico , que remito al que desee más detalles á 
las obras que se ocupan de ello, y  ai quieren hacer este es­
tudio más brevemente, al núm. 58 do La Región, correspon­
diente al 28 lie Mayo de 1891, en que vió la luz una Memo­
ria que sobre so orros leí en la reunión que tuvo lugar en 
Alio (Navarra) el 27 do Abril de dicho año, y un folleto que 
ampliando dieba Memoria publiqué algo después para pre 
seuturlo á la Junta general que tuvo lugar eu Pamplona el 
20 de ,Iuii¡o del referido año 94.

■ Las Sociedsiles establecidas tienen para nosotros la ven­
taja de estar ya constituidas, de no necesitar ocuparnos de 
Ru funcionamiento, y ile gozar do nn crédito relativo; pero 
tienen los inconvenientes siguientes;
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I.” Que «M ii'lininistraeión es cara y neceeariainente lia 
de ealir del socio, lo cual representa una merma de lo qne 
ha de recibir en proporción de lo que entrega.

2.0 Que las condiciones lie los pólizas son generales, ó 
sea no hechas con aplicación á los médicos.

5.0 Que no hay más ingresos que los directos, ó sea los 
que abona el socio.

4.0 Que tenemos que confiar nuestro dinero al crédito 
de la Sociedad que elijamos, que si al parecer es sólido, la 
experiencia enseña que siempre no lo es, puesto qne lia ha­
bido varias, entre ellas La Tutelar y E l Porvenir de las Fa­
milias, que han quebrado.

ó.o Que algunas no admitan á individuos de cierta edad.
a.° Que otras no abonan nada á los huérfanos mayores 

de edad ni á las huérfanas casadas.
7.0 Que otras exigen cierto tiempo de casado, etc.

Oe donde se deduce que si bien debemos tener presen­
tes los Reglamentos de las mencioqadas Sociedades para 
aplicarlos en lo que á nosotros convenga, no debemos some­
ternos íntegramente á ninguno de ellos.

Condiciones que debe reunir la Sociedad que adoptemos. ‘

Para que merezca nuestra completa aprobación una .So­
ciedad de socorros ha de reunir las condiciones siguientes:

1-* Darnos completa garantía del capital qne entregue 
mos y de unos prudentes réditos, que no deben perderse 
nunca, ni por disolución de la Sociedad ni por dejar de per­
tenecer á ella.

2. a Amoldarse á las circunstancias propias de la profe­
sión que ejercemos.

3. a Proporcionar ingresos que sin salir del bolsillo del 
socio vayan A aumentar el fondo social.

4. a Ser nosotros loa que administremos la Sociedad, ó 
por lo menos tener intervención en las Juntas para poder 
infiuir en sus deliberaciones.

5. a Que los herederos del finado reciban siempre el do­
nativo que lee pueda corresponder.

6. a Que este donativo sea proporcional á la cantidad 
desembolsada.

7. a Que comparadas sus tarifas con las de otras Socie­
dades sea la que dé más rendimiento en proporción de la 
cuota que se abone.

8. a Que sin faltar 4 la idea general del socorro haya en 
sus tarifas cierta latitud que les haga compatibles c(jn to­
das las idea» y todas las posiciones pecuniarias.

V I

Un poco de historia.

Corría el año 1894, y hacía ya tres que los médicos y 
farmacéuticos navarros hablamos constituido una Asocia­
ción profesional que, ocupándose de nuestro engrandeci­
miento moral, se olvidó del material, y para llenar este va­
cío presentóse una proposición qne fué admitida con entu­
siasmo,

Para realizar debidamente este proyecto se acordó que 
estudiáramos todos el asunto y que por partidos judiciales 
se discutieran los trabajos presentados. Recopilados éstos, 
hubo una Junta general en Pamplona, donde después de de­
tenido examen se aprobaron los Estatutos y Reglamento 
<iue hoy rigen, quedando así constituida la Sociedad profe­
sional de socorros que aquí tenemos desde entonces. Entro 
los proyectos presentados mereció la aprobación el del dig­
nísimo farmacéutico de Sesma, D. Jacinto Baranguan, á 
quien si la clase na tuviera otros motivos para estarle reco.

nocida serfti esto lo bastante para qne pronmii-iáramos todos 
su nombre con gratitud.

Tal sistema, entre un número limitado de compañeros, 
nos hizo dar un gran paso; itnitémosie hoy, y tomando dicha 
Sociedad como punto de partida veamos si podemo.s mejo 
rarla, reflexionando para ello acerca de los Estatutos y Re­
glamento de la referida Sociedad, cuyo extracto copio á con­
tinuación.

Antonio VIETA

LA TRIBUTACION POR PATENTES

Señores colegiados:

Siendo imposible, dada la índole de nuestra profesión, 
que eti día y hora determinada nos congreguemos los que 
tenemos di-ber de hacerlo para asuntos de tanta importan­
cia como 8011 los de elección de cargos y mejor foima de 
tributación, y como quiera qne la general ausencia puede 
Traducirse en indiferencia y menosprecio de nuestros pro 
pioB intereses, en la imposibilidad de acudir personalmente 
delego en mi querido amigo y compañero D.... á quien en­
trego esta mi opinión escrita para que pueda coneiderarso 
como voto sincero en los dos asuntos que vais á tratar.

La clase médica tiene un horizonte tan ilimitado, que la 
hace completamente distinta de las demás clases sociales.

El militar tiene su ordenanza, el soldado está supedita­
do al cabo, ios dos al sargento, éstos á los oficiales y todos 
al Ministro de la Guerra.

E l sacerdote tiene BU parroquia, está sujeto ai obispo y 
todos al Papa.

-El abogado tiene su Audiencia, está supeditaío al Pre­
sidente de la Audiencia, todos al Ministro de su ramo.

El maestro ejerce su profesión en una escuela, está su­
peditado al inspector, á la Junta local, y todos .al Ministro 
correspondiente

El único que ejerce, por derecho, su profesión libremeiste 
es el médico, no se le puede equiparar con ninguna clase 
social, se pertenece á sí mismo, á sus enfermos, tiene que 
intervenir en asuntos judiciales, administrativos, de higie­
ne pública, hasta muchas veces se le exige, su intervención 
en asuntos de familia de índole ¡)rivada; en una palabra, su 
horizonte es infinito, á ninguna familia se le puede imponer 
la asistencia de médico determinado.

De aquí que considere imposible sujetar á un médico 
á los estrechos límites de un colegio, de una ordenanza, de 
un reglamento; nuestra profesión es un océano, es la mar­
que no se la puede sujetar á loa estrechos limites de un 
algibe.

Sin embargo, un ilustre médico, muy digno de considera­
ción y respeto, visto el deplorable estado social de la clase 
médica en gotieral, que sigue las corrientes de época, trata 
de regenerarla, y establece los Colegios Médicos, cuya flnali- 
(lad ha de ser moralidad, protección y amparo de la clase, 
mejoramiento de la higiene y salubridad pública.

Tiempo más que siiflciente ha transcurrido para que los 
Colegios hubiesen secundado tan plausibles deseos; ¿habéis 
visto algo práctico que justifique la continuación de los Cu- 
legins? De nada tengo noticias; en lo único que veo Diés in. 
terés y gran empeño es en la tributación por patentes.

Reparad que son siempre los mismos los qne ocupan los 
primeros puestos, que son de loa que podemos llamar médi 
eos entre loa políticos, políticos eutre los médicos.

Reparad que el entusiasmo continúa como estaba, que 
cuando al parecer han hecho algo contra esta plaga, han
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sido absueltos los demandados, y continúan lo mismo que
anteriormente.

Fijaos si ban intentado algo para que los médicos de los 
pueblos tengan tantos derechos como deberes se les impo­
nen, y adquieran independencia para secundar las leyes y 
decretos de higiene y salubridad pública, sin temor á la mal 
querencia de los penates y caciques de los pueblos.

Leed la lista de repartimiento de patentes, y ve l si entre 
los primates do las capitales y aun cabezas de partido hay 
alguno que pague patente de primera clase, mientras a los 
ile ios pueblos má> ínfimos se nos exige á todos de primera, 
en contraposiciún al Real decreto sobre patentes.

!ji os fijáis en todo esto, comprenderéis la indiferencia, 
desvio y apatía do todos ó de la generalidad, mejor dicho, os 
explicaréis las determinaciones del muy digno é ilustre Di­
rector de Sanidad, I). Carlos María Cortezo. asi como el Real 
aecret'i de anulndún de patentes, dado por el sefiM Ministro 
de Hacienda, á quienes debemos quedar agradecidos los mé­
dicos de los pequefioa pueblos, los del montón anónimo.

Por tentó, mi modesta opiuión es que, cuando reunidos 
por cabezas de partidos nos asociemos, conozcamos y trate­
mos, pudiendo apreciar quiénes son los capaces de secundar 
los laudables fines del fundador de los Colegios, entonces 
podremos votar loa cargos; ínterin asi no ocurra, perderemos 
el tiempo; opto por las Asociaciones locales por hoy, y no 
doy mi voto por ningún cargo para el Colegio.

Siguiendo el régimen de patentes como en los dos últi­
mos afios, voto por el Real decreto del Ministro de Hacienda 
actual, es más. le doy un voto de gracias desde aquí, porque 
así tendremos-la ventaja de pagar por trime«tres, pagar con 
rvd..>mu á la categoría dcl puebio en que ejercemos, y, por 
último, por mal que nos fuese con esta forma de tributación, 
sabríamos que el ilaño nos lo hacía ol euemige común, el 
Fisco, pero no loa que nos brindan protecidón, los mismos

G0IDpafi6r06.
Antonio VEGAS Y  Uülíi.

M o n te a ra g ó n , J o n i o  d® IBOS.

P e r ió d ic o s  M é d ic o s *

EN ID IOM A CASTELLANO: I .  Un caso lie pío inetrocrea. - I I  El 
añero equino 0a¡ol6gioo en la diarrea de loa paises cAlidos. EN 
ID IOM A EXTEANJEBO: I I I .  Psioosís aifilitioa.— IV . Emi,araao 
gemelar extra-nterino — V. Patogenia de la enfermedad de Dn- 

puytren.
1

El 1)1'. Enrique Fortun publica en la Revista de Medicina 
y Cirugía de la Habana el siguiente artículo;

«Aun cuando la pio-raetrorrea sea un hecho que admiten 
la generalidad Je los autores, hay, sin embargo, algunos que 
la niegan y otros que la hacen depender Je la expulsión del 
contenido purulento del útero por contracción refleja de las 
paredes de la matriz El hecho de estar obliterado habiuial- 
mente el orificio uterino de la trompa en los casos de salpin- 
gitis, parece dar razón á los que de este modo piensan.

Yo he observado el siguiente caso en que la permeabili­
dad del extremo uterino de la trompa persistía, y aun cuan- 
do 80 trataba de un útero puerperal y de una colección pu­
rulenta recientemente formada, no por eso deja de ser, al 
par que un caso interesante, una prueba evidente do que la 
comunicación salpiugo-uterina puede persistir en los casos 

de salpingitis quística.
La señora de G., que vivía en uno de los pabellones del 

Hospital mira. 1, multípara, tuvo uu aborto de dos meses. 
Dos ó tres días después se inició una fiebre moderada (de 
88 á 38 Vj)f^compafiada de una fetidez de loquios intensa.

El Dr. Souza, que la asistía, me llamó en consulta al séptimo 
día de haber ocurrido el aborto. Diagnostiqué una infección 
puerperal por retención de porciones del huevo y propuse 
raspar el útero. Colocada la enferma en una mesa y aneste­
siada por el Dr. Souza, coloqué un espéculum vaginal, vien­
do salir por el orificio del cuello un pus sanguinolento. La 
exploración bimanual me hizo notar un tumor como una na­
ranja situado á la izquierda del útero, pero bien aplicado á 
este órgano. Volví á colocar el espéculum y comprimiendo 
por el vientre dicho tumor vi salir por el cuello pus en can­
tidad abundante y con tal fuerza que atravesaba el cuello a 
manera de surtidor llegando casi á la vulva. Después de un 
rato de compresión cesó la salida del pus, y aun cuando el 
tumor había disminuido notablemente de volumen aún se 
conservaba bastante grande Aun cuando no tenia ayudante 
alguno quise aprovecharla anestesia, y después de raspar el
útero practiqué'a colpotomíaposterior. Comprimiendo fuer­

temente por el vientre logré poner en contacto la bolsa con 
el fondo de saco posterior ya abierto, y practiqué en ella una 
incisión con las tijeras que agrandé luego con los dedos. De 
este modo di salida á una cantidad de pus mayor que la que 
se habla evacuado por el útero, y coloqué un drenaje de ga­
sa La curación es completa á los veinte días.

Hace año y medio de esta operación. La enferma se man­
tiene en un estado de salud general y local perfecto. ¿No es 
ana buena prueba de que aun en los casos de supuraciones, 
se pueden obtener éxitos brillantes con intervenciones con­

servadoras?»

n

El Dr, Díaz Brito pública en la Crónica Médico-(itiinir- 
gica de la Habana el siguiente estudio sobre la acción del 
suero equino fisiológico en la diarrea crónica eu los países 

cálidos;
€ Existe en loa países tropicalea una enfermedad que 

ataca á todas las edades, sin distinción de sexo, capaz de 
desesperar al paciente por la lentitud de la curación y los 
sacrificios que le impone, y al médico por la iuutilidart las 
más de las veces de obtener resultado auu con los trata­
mientos mejor instituidos: esta es la diarrea crónica de los 

países cálidos.
Voy á dar cuenta sucintamente de los resultados obte­

nidos por mí aplicando el suero equino-fisiológico.
A. G , casada, de treinta y cinco aüos, se me presenta 

para qué la instituya un tratamiento para unas diarreas 
persistentes que hace dos afios padece, presentando la par­
ticularidad de obligarla á levantarse muy temprano para 
hacer la primera deposición, á la cual siguen otras dos ó 
tres sin regla fija, líquidas, algo fétidas, amarillentas; ha to­
mado distintas preparaciones farmacéuticas; al examen se 
encuentra un poco aumentado el hígado pasando algo el 
reborde costal; vientre timpánico con dolores á la presión 
sin localización fija, nada en el recto ni demás visceras; 
sangre con notable disipiniición de glóbulos rojos 3.000.000; 
orinas, disminuida la úrea: le hago la primera inyección de 
10 c. c., dieta láctea; en el espacio de un mes se le ponen 16 
inyecciones de la misma cantidad cada una, notando desde 
la décima la desaparición de las diarreas, aumento del ape­
tito, encontrándose al finalizar el mes completamente resta- 
blecida, habiendo tenido el período normal después de mu­
chas irregularidades eu los meses anteriores; se comprue­
ban 3.600.000 glóbulos al finalizar el tratiimieiilo

P. P  , soltero, veintisiete afios, solicita mi asisicucia re­
latándome que hace tres afios empezó á deacDiupüuérsele el 
vientre con frecuencia, llegando las diarreas á hacérsele dia­
rias, habiendo sido asistido por diíerentes facultativos, ob-
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teniendo ligera mejoría con los medicamentos que le admi­
nistraban; hace cuatro ó cinco deposiciones por la mañana 
semi-llquidas, amarillentas ó verdosas, inodoras, pasando el 
resto del día como si nada tuviera; presenta el vientre me­
teorizado con dolores á la presión, principalmente en los 
colon; las demás visceras normales; sangre con S.400.000 
glóbulos; orinas muy pobres; sometido á la dieta láctea po­
niéndole las inyecciones de 10 c- c. con un día de interme­
dio, á los quince días empiezan á hacerse más flúi<las las 
deposiciones, aumenta el apetito, desaparecen los dolores y 
el meteorismo, encontrándose completamente curado á los 
cuarenta y cinco días de tratamiento; ha ganado seis libras 
eu su peso, aumentándose los glóbulos á 3.900.000.

Otros varios casos, hasta el número de 10, que no cito 
por no cansar con la descripción de ellos y por haberse ob­
tenido la curación con relativa facilidad, me inducen á pen­
sar que;

1.0 En todos los casos de enteritis crónica no tuberculo­
sa rebelde á todo tratamiento, debe emplearse el suero equi­
no fisiológico, pues aumenta la resistencia del organismo 
proporcionándole materiales no sólo para la lucha sino me­
dios de reparación contra las ulceraciones intestinales.

2.0 Qne durante el tratamiento debe el enfermo estar 
sometido á la dieta láctea exclusivamente, desechando al 
mismo tiempo todo medicamento administrado interior­
mente, los cuales lejos de favorecer perjudican por su ac-

-ción irritativa sobre las mucosas intestinales.
3.0 Que una vez iniciada la mejoría debe persiatirse por 

algunos días después de la curación con oujeto de aportarle 
al organismo la mayor cantidad posible de medios de de­
fensa.

i ir

En concepto del Dr. Postoweki, se pueden considerar 
como indicios de que una psicosis es sifilítica, los caracteres 
siguientes: l.o, obscurecimiento del sensorio bajo la forma 
de ataques como sonambúlicos; 2.o, disminución parcial ó 
general de la inteligencia: S.o, inconstancia de las manifes­
taciones patológicas; alternativas de remisión y de exacer­
bación, y, en algunos casos, exacerbación bajo la forma de 
estados paroxismicos que hacen e! papel de equivalentes; 
4.0, aparición de sífilis en la superficie del cuerpo; 5.o, exis­
tencia simultánea de loa trastornos nerviosos que se consi­
deran como específicos de las afecciones sifilíticas, tales 
como cefalalgias, ataques epileptiformes, pérdida completa 
de la sensación de dolor; li.o, mejoría con -un tratamiento es­
pecífico.

IV

M. L. Ohampionniére ha presentado á la Sociedad de 
Cirugía de París (11 Marzo 1903) las piezas de un embarazo 
gemelar de tres meses, eu que intervino recientemente. La 
operación se hizo con e! diagnóstico de apendicitis: no había 
tumor sensible eu los anexos, pues ellos se perdían en el 
derrame sanguíneo abdominal; en cambio existían síntomas 
abdominales muy acentuados.

-ál abrir el vientre se encontró que la bolsa tubaria no 
estaba rota, pero eaugruira abundantemente en su periferia. 
Esa bolsa se rompió en el curso de la operación, dando sa­
lida á dos fetos, fíe extirparon con anexos correspondientes. 
Curación.

TestuL ba liecho un minucioso estudio de la enfermedad 
de Dupuyíren, llegando ó las siguientes conclusiones:

l.s Debe hacerse una completa selección de los diversos 
casos de retracción de las aponeutosis palmar, excluyendo

los que son determinados por simple traumatismo ó por lo­
calización de enfermedades const-lturioiiales discrásicas y 
toxi-infecciosas, que también pueden, en algunos casos, 
cooperar al desarrollo de la enfermedad.

2. “  Que la enfermedad de Diipiiytren debe considerarse 
como una trofoneurosis, á menudo congéuita, en la qne 
juegue gran papel la herencia.

3. a Que algunas lesiones de la substancia gris de la me­
dula espÍ3ial pueden ser el exponente anatómico de esta en­
fermedad.

V. M. O. •

C on su lto r io .

PREGUNTAS

1.002. ¿Es necesario, para ejercer la profesión de callista, 
poseer ei título de practicante, ó para denominarse pedicuro 
ó callista no se requiere la rtiválida como tal practicante? 
Disposición legal que lo preceptúe N. E. O.

1.003. ¿Las conclusiones acordadas en la Asamblea de 
Subdelegados ile Sanidad, se han publicado en algún perló 
dico? ¿Qué medios habría para conocerlas, antee que aparez 
can en ei libro de actas, en la suposición, de que éste se pu­
blicará ad kalendaa grncast ¿No sería oportuno que so liicie- 
rail públicas, en la seguridad que habrá muchos que las des­
conozcan, pues que la mayoría de los inscritos para la Asam­
blea no concurrieron á sus sesiones?—.V. E. 0.

1.004. ¿Debe emplearse en la tuberculosis como trata 
miento el suero Maragliano? ¿Se obtienen buenos resul­
tados con este suero?

1.005. En el X IV  Congreso internacional, ¿se ha presen 
tado alguna medicación nueva para tan terrible enfermedad?

R E SPU EST A S

l.OOi. En el BoUtin de Medicina, Cirugía y Farmacia 
del día 14 de Ma}’o de ls45, en su sección Faitnacologia, 
se lee:

«Remedio heroico y casi específico para loa carbunclos, 
cualquiera que sea su índole;

Sublimado corrosivo..........................  media onza.
UngOento basílicón............................  una onza.

Escabiosa pulverizada c. a. para formar consistencia.

Se toma un poquito para formar uii parche del tamafio 
de un real de plata, y se aplica sobre el carbunclo: á las 
veinlicuatro horas se levanta y se pone otro nuevo; fija la 
gangrena y la úlcera, se cura con una hila untada en miel 
rosada. El régimen interior so reducirá á los atemperantes y 
á la dieta, no necesitando preparar al enfermo con evacua­
ciones, ni generales, ni locales, ni con los purgantes.

Esta prescripción la debemos á la benevolencia de un 
amigo y compañero, que lleva muchos años en uno de los 
hospitales más concurridos de la Corte. >

De aquí se infiere que el uso del sublimado es más anti­
guo que el de los parches y líquidos, que ¡a moda, el lucro y 
el bombo, ha introducido en la práctica médica para la cu 
ración de las enfermedades carbuncosas.

Por lo que hace á la nuestra, hace años le venimos em­
pleando, y siempre con buenos resultados, aplicando sobre 
la pústula una bolita de algodón en rama impregnada en 
agua sublimada al 1 por 25 (á más dosis es dificilísima la 
disuliición), mojándola varias veces basta formarse la escara 
coiisiguiento, y siempre cuidando que el líquido no se corra 
por los tejidos inmediatos —J. A. R.
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1 002 Para ejercer el arto de calliata, deberá poseerse el 
título de practicante, pues éste se halla autorizado para aqué­
llo. Ahora bien; do suponer es que muchos se llamen pedicu­
ros, y  ejerzan como tales, sin título alguno.

1,003. Como habrá visto el consultante, piensan publicar 
en breve el libro de actas de la Asamblea, y á él habrá que 
esperar para conocer los acuerdos tomados, si os que son 
distintos de los ya divulgados por la prensa.

G a c e ta  de la  sa lud  pública.

E s ta d o  s a n ita r io  d e  M a d r id .

Altura barométrica m áiim a, 706,08; mínima, 609,23; 
temperatura másima, 26o6 ; mínima, 8o6; vientos dominan­

tes, O. ^E . y NO.

Durante la semana anterior predominaron las mismas 
clases de padecimientos indicados en nuestro último esta 
do sanitario. Siguen en disminución los catarros en sus di­
ferentes localizaciones, y los ataques reumáticos, aunque 
éstos se mantienen más exacerbados de lo que corresponde 
á la estación en que nos hallamos, porque ei ambiente se 
mantiene fuertemente húmedo y  las oscilaciones termo-eléc 
tricas (le la atmósfera son grandes. Continúan observándo- 
«e  frecuentes epistaxis y prolorragias; las diarreas por des. 
arreglos catarrales se presentan con alguna frecuencia, y 
los casos de tifus exantemático observados han sido en mu­
cho menor número. Sigue el sarampión y  la viruela.

C r ó n i c a s .

Buena ohra.-So ha publicado el vigésimo tercero Suple­
mento de La Oficina de Farmacia, según Dnrvault, útilísimo 
Anuario Fimnacéutico-Médko que, escrito por los doctores 
n  Joaquín Olniedilla y Poig y D. I'iliberto Soria, publican 
todos los años loe editores Sres. Bailly-Bailliére é Hijos.

Entro los asintos que iiguraii en este libro dignos de 
especial mención, á más del Recetario médico-farmacéutico, 
en el que se incluyen más de 200 íórmulas nuevas de gran
interés é importancia, merecen citársela descripción de un
nuevo aparato para determinarlos puntos de fusión y la ex­
posición de varios métodos no conocidos baste el día para la 
destrucción .le las materias órganicaa en loa problemas quí­
mico-legales de investigación de los venenos arsénico, fósfo­
ro y antimonio y otras varias substancias tóxicas del reino 
mineral, cuyos procedimientos presentan ventajas sobre los 
ya corocidoB, Ofrecen gran interés una porción de artículos
sobre cuestiones de Química biológica y Bacteriología, con
loa que en la práctica encontrará el lector grandes ventajas 
para resolver muchos problemas. Además dedica gran aten- 
ción á la exposición de las propiedades disolventes de las so­
luciones de hidrato de doral, asunto de gran importancia 
farmacéutica y terapéutica; dedicando varios artículos á dar 
á conocer trabajos curiosisiinos referentes al nuevo medica­
mento recientemente inaugurado en la terapéutica, cual es

el arrenal, que tan gran resnuancia ha adquirido,
Se llalla de vente en la Librería editorial de loa sefiorea 

Bailly Baílliére é Hijos. Plaza de Santa Ana, 10, Madrid, y en 
todas las librerías do E.-^paña y América. Precio; en 
7 pesetas en rústica y 8,60 encuadernada; en provincias, 60 
céntimos más respectivamente.

Bodas de oro.-Tenemoa el gusto de participar á nues­
tros lectores que el viernes próximo. 10 del corriente, cum­

plirá los cincuenta año¡ de ejercicio profesional el ilustrado 
médico Dr. D. Manuel Vegas Olmedo, Presidente de la Cor­
poración Módica de la Real Familia.

En dicho día vería con gusto el Dr. Vegas Olmedo á 
sus amigos y eompafieros en su casa, Alamo, 8, en celebri­
dad de sus Bodas de Oro con la profesión, ya que Dios
N'uestro Keñor le lia concedido ese privilegio. ííon contem­
poráneos suyos 1). (iregoiio Andrés Espala, D, Santiago 
Iglesias y algún otro que ejerce fuera de Madrid.

Sea enhorabuena.-Previo brillante informe del Real 
Consejo de Sanidad, se ha concedido el diploma de primera 
clase de que habla el Reglamento do Baños, al muy distin­
guido médico del Cuerpo Dr. Gurucharri, por su excelente 
Memoria quinquenal sobre laa aguas de Panticosa, de cayo 
balneario es inteligente director. Reciba por tan merecida 
distinción nuestra cordial enhorabuena.

Defunción.— Con gran sentimiento participamos á nues­
tros lectores la defunción de la señora doña Martina Galle- 
go. esposa de nuestro antiguo suscriptor y colaborador en­
tusiasta D. Tomás Gallego, médico de Villavaquerln, á quien 
acompañan.08 en el dolor que pérdida tan irreparable le ha 

producido.
Tisis, viruela, tifus.-En  la cubierta de i n  Cfímca Mo- 

denia de Zaragoza, y con ttrma del Dr. Royo Villanova, en­
contramos los siguientes acertados consejos;

tLas tres son enfermedades evitables.
El hombre puede, particularmente, evitarlas, aun sin la 

ayuda del Estado.
Si os vacunáis y revacunáis no tendréis viruela.
Si bebéis el agua filtrada por porcelana de amianto y 

empleáis para la limpieza de las personas y de las cosas el 
agua hervida, no tendréis fiebre tifoidea.

Sigasteis en carne lo que gastáis en vinos, licores y 
aguardientes; si frecuentáis el campo en vez de los casinos, 
cafés, teatros y tabernas; si buscáis las energías perdidas 
BU la luz .leí sol v  en el reposo, en vez de en el alcohol in­
dustrial y en las diversiones nocturnas; si preferís el placer 
del aire libre al del tabaco quemado; si no escupís en los 
suelos ni en loe pañuelos; si preferís las habitaciones sclea- 
das de fácil ventilación á las casas de sitios céntricos; si 
propendéis por tener las ventanas y los balcones más abier­
tos que cerrados; si sustituís, en la limpieza de vuestras 
casas, la escoba por el lienzo mojado; si gastáis en limpieza 
y desinfección lo que gestáis en alfombras, cortinas y mue­
bles superlluoB y nocivos; si reclamáis los auxilios . el mé­
dico para toda tos que os dure más de ocho días tendréis 
la tisis, la cual, más que el tifus y la viruela y juntamente 
con ellos, arruina al individuo, agótala especie, aniquila a 
raza despuebla el planeta, esteriliza la existencia, haciendo 
de lo que debe ser fuente de alegría verdadero valle de lá­

grimas » —

SO LUCIO N  BENEDICTO
de g llcero-foe fa to  de ca l con C R E O S O T A L

Preparación la más racional para curar la tuberculosis, 
bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripales, enferme­
dades consuntivas, inapetencia, debilidad general, postn - 
ción nerviosa, neurastenia, impotencia, enfwmedade^raeii- 
tales, esries, raquitismo, eacrofulismo, etc. I-
p ese laa . Farmacia del Dr. Benedicto, San Bernardo, 41,
Madrid.

ttSTABI.KCIMlEN'i'O TlPOliK AKlCO DE ENRIQUE TEODORO 

Amparo. tOZ, j  Ronda de Valencia. 8.

T E i - É r 'o w c  e s a
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Vacantes.
Ea e its  aaceión spartoan todaa 1m  vacantes  da qna oñeial ú 

ofidioaamanta tenemoa notieía, y  no bsy pariódieo qna da eli&a dé 
onanta aatai qna noaotioa.Loa eomprofeforaa j  Loa alcaldea tienen 
abierta esta aeeeiéc y  la  de Estafeta de partidos, para enantas 
Q otíe iaa  tean /^atoaos eú eoTiamoi.

Una de las plazas de médico titu lar - por segunda 
vez—de Zalamea la Keal (Huelva), habitantes 7 680, 
dotada con el haber anual de 1.000 pesetas, y 600 más 
de subvención para la manutención de un caballo; la 
duración del contrato será de cuatro años, y  las demás 
condiciones las que se señalan en el Reglamento de 11 
de Junio de lb91 ;  que se estipulan á teuor del art. 2,o 
del mismo. Este pueblo tiene estación del ferrocarril. 
Solicitudes'hasta el 22 del corriente al alcalde D, Juan 
Bautista Lancha.

—La  de médico titular, farmacéutico é inspector de 
carnes- las dos primeras por terminación de contrato y 
la última por defunción—de Puente Duero CValladolid), 
habitantes 258, dotadas con e l sueldo aoual de 60, 85 y 
20 pesetas respectivamente, satisfechas de fondos mu­
nicipales por trimestres vencidos, por la  asistencia á 
10 fam ilias pobres. Los agraciados quedan en libertad 
de celebra- contratos particulares. Solicitudes hasta el 
28 del corriente al alcalde D. Urbano Carnicero.

—L a  de médico titular de Muro de Aguas (Logroño), 
compuesta de esta v illa  y la  aldea de Ambas Aguas,

. distante una legua, con el sueldo anual de 999 pesetas, 
pagadas por trimestres vencidos dei presupuesto muni­
cipal, y  con la condición precisa de fijar su residencia 
el agraciado en esta villa. Para conocimiento de los as­
pirantes, se advierte que los vecinos pudientes de esta 
v illa  y  la referida aldea Ambas Aguas en número de 
190, satisfacen por la asistencia que dicho facultativo 
les preste la  cantidad de iO pesetas cada uno al año, y  
por tanto, por este concepto percibirá el agraciado, ade­
más de la  titp lar, 1.900 pesetas. Solicitudes hasta el 23 
del corriente a l alcalde.

—La  de médico titu lar de Alesanco (Logroño), dota­
da con el haber anual de 750 pesetas, que se satisfarán

{lor trimestres vencidos del presupuesto municipal, por 
a asistencia de una á 60 fam ilias pobres, advirtiendo 

que el número de vecinos pudientes asciende á 308. So­
licitudes hasta el 23 del corriente a l alcalde D. Isidoro 
Cañas.

—L a  de médico titu lar—por renuncia—de Aravaca 
(Madrid), habitantes 182, dotada con el sueldo de 1.000 
pesetas anuales, por la  asistencia á 30 fam ilias pobres, 
Aunque en la convocatoria no se consigna, se supone 
que el agraciado podrá celebrar contratos particulares 
con las fam ilias pudientes. Solicitudes hasta el 25 del 
corriente al alcalde D. José Maroto.

—L a  de médico titu lar—por fa lta  de aspirantes en 
la anterior convocatoria—de Benegiles (Zamora), dota­
da con el sueldo anual de 95u pesetas, pagadas por tr i­
mestres vencidos de ios fondos del presupuesto, por la 
asistencia á 20 fam ilias pobres, pudieiido el agraciado 
contratar con loa demás vecinos de este pueblo que as­
cienden á unos 150 próximamente, siendo condición in­
dispensable que el agraciado fije su residencia en este 
pueblo. E l contrato se hará por dos ó cuatro años, se­
gún convenga á las partes, debiendo advertir que la 
distancia entre el pueblo y  la capital es de 17 kilóm e­
tros, comunicándose ambas localidades por una hermo­
sa carretera. Solicitudes hasta el 25 del corriente al al­
calde D. Manuel Rubio.

—Las de módico y  farmacéutico—desde el 21de Junio 
por terminación de contrato—de Encinas de Abajo (Sa­
lamanca), habitantes 841, cou las dotaciones anuales de 
o25 pesetas y  casa libre para morar, la primera, esta úl­
tima siempre que contrate con el pueblo, y  40 neoetas la 
segunda, satiaíechas pov trimestres vencidos da fondos 
municipales ó dentro de este lim ite en la forma que con­
venga á los respectivos titulares, por la asistencia de una 
á doce fam ilias pobres, uiños expósitos, transeúntes que 
carecieren de recursos, con más los reconocimientos gra­
tuitos que practique el primero para los efectos de la ley 
de quintas que .sean de oasgo del Ayuntamiento. Solici­
tudes hasta el 26 del corriente al alcalde D. Angel R o­
dríguez.

L a  de módico titu lar—por fa lta  de aspirantes en

la  anterior convocatoria—de Salinas de Oro (Navarra), 
con la  dotaoiOn anual de 250 pesetas, por la  asistencia 
á cinco fam ilias pobres; el agraciada podrá contratarse 
con las fam ilias acomodadas de este pueblo y  de los de 
Iturgoyen, A rgu iñáriz, Guembe, Muniáiii é Izurzu, las 
que pagarán 2.750 pesetas. Solicitudes hasta el 22 del 
corriente al alcalde D. Juan Azcona.

—La  de médico titu lar—]’or renuncia—de Chauchi- 
na (Granada), habitantes 2.462, dotada con el sueldo 
auual de 999 pesetas, pagadas por trimestres vencidos 
del presupuesto municipal, pop la  asistencia á las fam i­
lias pobres, quedando el agraciado en libertad de cele­
brar contratos con los vecinos pudientes. Solicitudes 
hasta el 21 del corriente a l alcalde D. José Carmena Gu­
tiérrez.

—L a  de médico titu lar de Guntin (Lugo), habitantes 
5-435, dotada con el sueldo anual de 990 peaeias, advir­
tiéndose que el que resulte nombrado habrá da fijar su 
residencia en el distrito, prestar asistencia gratu ita  á las 
fam ilias pobres y  cumplir las demás obligaciones que se­
ñala el Reglam ento de 14 de'Junio de 1891, por espacio 
de cuatro años, que durará el contrato. Solicitudes has­
ta el 26 del corriente a l alcalde D. Esteban Mouronte.

—La de inspector de carnes de Valluércanes (Burgos), 
dotada con 50 pesetas anuales, pagadas de los fondos 
municipales por trimestres vencidos. Los aspirantes 
habrán de ser veterinarios con dos años de práctica. 
E l agraciado percibirá además 90 fanegas de tr igo  pol­
la  asistencia á los ganados enfermos, pagadas en el mes 
de Septiembre de cada año. Solicitudes jhasta el 26 del 
corriente a l alcalde D. Robuatiano Moreno.

—L a  de farmacéutico—por terminación de contrato 
—de Munilla (Logroño), dotada con el sueldo anual de 
600 pesetas, pagadas del presupuesto municipal en tr i­
mestres vencidos, por la asistencia de una á IbO familias 
pobres. Solicitudes hasta el k6 del corriente a l alcalde 
D. Benito Torre.

—La  de farmacéutico—por dim isión—de N ava  de la 
Asunción (Segovia), habitantes 1.687, con la dotación 
anual de 750 pesetas, pagadas del presupuesto municipal 
por trimestres vencidos, por la asistencia de 100 á 105 
íam ilias pebres que el Ayuntam iento designa en princi­
pio de cada año y  los casos de ofi.cío que pudieran ocu­
rrir. Además el agraciado puede contar con las igualas 
de los vecinos que con sus ganados tengan á bien solici­
tarlo del mismo; y la población es puramente agrícol.-i. 
A  distancia de una legua est^ el pueblo de N ava  de Oro 
con algunos igualados por carecer aquél de farmacia. 
Esta población se halla cruzada de carreteras, y  junto á 
sus muros tiene la  estación del ferrocarril de Segovia á 
Medina del Campo. Solicitudes hasta el 27 del corriente 
al alcalde D. P . I. P ed io  Segovia.

— Las dos plazas de médico titu lar—por dimisión 
— de Mondragón (Guipúzcoa), habitantes 2.833, dotadas 
una de la pane urbana con 1.500 pesetas de sueldo anual, 
y  la  otra de la  ru ra l cou el mismo sueldo, más 600 pese­
tas anuales como subvención para la caballería que ne­
cesite, por la asistencia gratu ita  á las fam ilias pobresy 
Casa de Beneficencia, Las demás condiciones bajo las que 
se efectuará el contrato, se hallan de manifiesto en la 
Secretaría del Ayuntamiento. Solicitudes hasta el 26 del 
corriente a l alcalde D. José M. Herrastí.

—La dos plazas de médico titu lar refundidas en una 
sola de Gacabelos (León), dotada con el sueldo de 999 
pesetas anuales, pagadas de fondos municipales por tr i­
mestres vencidos, con el descuento prevenido por la ley; 
las obligaciones á que queda sujeto, son las que le  im 
pone el citado Reglamento, y  las fam ilias pobres á quie­
nes ha de prestar asistencia facu ltativa  son las que re­
sulten en el distrito, cuya lista de ellas le será entrega­
da, las que podrán aumentar ó disminuir, según la rec­
tificación anual que está ordenada bacer. Solicitudes 
hasta el 29 del corriente al alcalde D, Domingo Fer­
nández.

— La  de médico titu lar de Navarredonda (A v ila ), con 
la dotación de 999 peseta.-, por la  asiateucia á las fam i­
lias pobres, y 2.000 pesetas por las aconn dadas, lo que 
hace un total de 2.999 pesetas, que se darán cobradas al 
agraciado por trimestres vencidos. Las solicitudes se 
d irig irán  á esta alcaldía hasta e l dia 30 del corriente 
mes.—Navai-redon .a, 6 de Junio de 1903.—El alcalde, 
Felipe Hernández.

(O
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Ano 50.— N i5m . 2.5éB.  ̂Administración: Magdalena, 36. | 14 DE .JuNtO DE 1903,

co EL SIGLO MEDICO
á

d>

c/>

Se publica 
todos los domingos.

BOLETÍN  DE MEDICINA, GACETA MEDICA

G E N I O  M É D I c d - O U l R Ú R G I C O «Publica una Biblioteca!
sumamente económica. It 

^  W

Peñódloo de Medicina, Ciragia y  Farmacia, consagrado á los intereses morales, cienlíficos y  profesionales de las clases médicas.
FUNDADORES

SEÑORES DELGRÁS, ESCOLAR, MÉNDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPAÑA_ Y NIETO Y SERRANO
PROPIETARIOS

Precios de suscripción de EL SIGLO 
Hsilrld: 3  pc-UKUiu trlm oelrc. 

Provinciss: 4  pcauUe tiim estre.
8 st mcalre, y 15 el nfio. 

Ex(ran|er« y Ultramar; 2 0  posí'tóu.

, 1 I ri I I de suscripción de la BIGLIOTEGA
B. BmÍD StffSt —  D. CirlSS Isni Cortízo.--- D. MSEI PlIlU. | España; l S pesetaH al Hilo

DIRECTOR GERENTE Exfra»)ero y Ultramar: 20 la-H'lnx
D.  R A M O N  S E R B E T  -------- !------------------------------

' <S‘«

•fi C4

>1 (O

•-5

OR

del
G O T A

REUMATISMOS
Especifico probado de la G O T A  y R E U M A T IS M O S , calma los dolores los 

mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso.
r .  GOMAR é HIJO. PS Rtae Salot-CUude. PARIS 

V e N X A  P O B  M E N O R . — E N  X O D * S  !_ * S  F A R M A C IA S V  D R O G U E R IA S

-  Ul ^
_  H n m u  ftt NMCM U!

. > I L D 0 R A 8 ^
“  DBL DOOTOB _ 9 ___

'D E H A U T
o s  p ,a :sx0 

lao titab«anen portearse, cnaodo Jol 
¡necesitan. No temen el asco ni eil 
|eausaneio,poríue,contral quesu-l 
■cede con los domas porgantes, estel 
■ no obra bien sino cuando se tomúl 
Icón ¿usaos alúnen osybebibasiori 
1 ti/jcantes, cual el vino, el caté, el te.l 
ICada cual escoge, parapargarse,¡al 
|hora y ia  comida que mas le cMvie-l 
loen,según sus ocapaciones.Comol 
le í causando que ¡3 purga ocasional 
\gueda completamente anuIadoP 
\por el electo de ¡a buena ali-í 

^mentación empleada, uno s e r  
^decide fácilmentea volver 

^mpeiarcuantas vece^ 
sea necesario.

GARGANTA
v o z  y  B O G A

IPASTILLASoeDETHANI
I Reccmeniladas coolrn loe Malea de la I 
I Cargama, EzttDCiones de la Toa, I 
llnllamnciones de la Boca, Electos I 
I perniciosos del Mercurio, Irltaoloa I 
I que produce el Tabaoo, y ipecialmenle I 
Itlos ;tnri PREDICADORAS. ABOOA-I
I d os , pr o fe so r e s  y  c a n t o r e s  I 
I para facilitar la emlclon de la t o s . I 
I ínlilr en el rotula a dnna de Adh. DEIEiB,J 

ysrmiceudoo en PABIS,

1101

E l  r x i e l  0 3 T  C a . l r i ^ . a x i ' f c e

contra: ros. sea cual fuei-u su causa, fisdfriaUos7G;'pe, Cevue/u^
Dolores de Estómago, Odores de yientre en las señoras. Jaquecas, Agit^in nerviosa. 
Insomnio y todos los Padsc/mieiiío* /ndeferm/n^oí.

P A S T A  B E R T H E
(coraplemeolo lid tratatnlenlo).

e x í j a n s e  el SELLO .lel ESTAD O  FRANCÉS v la FIBMA<

FUMOUZE-ALBESPEYRE S. 78, F a o b «a t-D n m 2 .P ^ B -

l Z > e n t i c i ó x i .

ífl
Jarabe sin narcótico.

Facilita la s a l id a  de los d ien te s , previene ó hace desaparecer 
su fr im ien to s  y  todos los A c c id e n te s  de la p r im e ra  d en tic ión .

E XIJASE  el S E L L . O  del ESTADO FRANCÉS

los

f/Bi

C A R N E -Q U IN A -H IE R R O
MEOICAMENTO. A L I M E N T O , R E Q E N E R A 3 0 R

Bata Vino con base de vino generoso de Andalucie, preparado con jugo de 
carne v la e  «.rtezas máe ricas de q\iina, en yir'ud de su aeootación ^ n  el 
hitKvrn M  un auxíliw* pref^ioso en los casos de ; C/OfO$/t, ánetnÍM profunda 
menstruaciones doloroaas, Calentuma de las Colonias, Malaria, etc.

102. * n e  SMcbeneo, P a rU . y  en todas farmacias del extraalerq,_______

L a  Amenorrea, la Dismenorrea y  la Metrorragfa ceden rápidamente ei se usan las cáp. 
Bulas de APIOL de JORET y  HOMOLLE. Este medicamento, v e r d a d e r o  r e g u la d o r  d e  l a  wiews/rMacto», no 
ofrece peligro alguno aun en ca so  de. p reñ ee . PABi8,fsr»aciaa.8*g«iB,i«6.rsa8ai«tamri!tri«far«Miis.

Ayuntamiento de Madrid
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T ú ^  del Balneario de Znazo (Alava).

Gran Balneario de Znazo (Álava).
A G X T A 8  S U L F U E A E Í O - S O D I C A S  O T T H O G E N A O  A S

Premiadati con ciialro medalInB de O R O  y tres de P L A T A
El crédito universal que ha alcanzado este importante Establecimiento, es la mejor garantía de las virtudes curativas de 

estas especiales aguas minerales en todas las enfermedades crónicas del órgano respiratorio, sean ó np diatésicas y  cual­
quiera el lugar de este aparato en que se hallen localizadas. La feliz asociación mineral Jel sulfuro de sodio al nwrdyeno 
que poseen, llena la doble indicación que el médico se propone en la mayor parte de los enfermos de pecho y garganta que 
con tanta frecuencia lo- necesitan ; demostrado palmariamente con los satisfactorios resultados obtenidos en enfermos, y 
que no consiguieron con ninguna agua mineral dotada tan sólo de uno de estos dos principalísimos factores. La Sociedad 
propietaria, deseosa de corresponder á la numerosa y selecta concurrencia que acude en busca de su salud, no ha perdo­
nado medio para proporcionarles cnanto aconseja la ciencia médica moderna, montando al efecto un Balneario de nueva 
planta, dotado de cuanto más útil ee conoce en el ertraojero para conseguir loe mejores resultados. Un m illón de 
P * * ® ^ * *  gastado en las nuevas obras demuestran la importancia de las mismas, comprendidas en ellas un suntuoso ho- 
^1 con fonda de primer orden para todas las clases de la sociedad; elegantísimo salón de fiestas; café y  billaree; preciosa 
Capilla pública ; galerías cubiertas para paseo y  un gran parque para recreo, iluminándose todos los edificios con profu­
sión de luz eléctrica; lago con lanchas; Frontón y  Telégra fo  en el Establecimiento.

La  Dirección facultativa está á cargo del Dr. D. Fortunato Escribano, médico-director de Baños por oposición. 
E l servicio de la  fonda está á cargo de an personal competentísimo y  sus precios al alcance de todas las 
tortunas.

Itinerario.—Linea de Csstejón á Bilbao, á 28 kilómetros de Miiandade Ebro, con estación del ferrocarril titulada Zúa- 
%o, á 500 metros del Establecimiento, con cuatro correos diarios y telégrafo público.

T e m p o r a d a ,  o i i c ia l :  l> e l  d e  .T i in io  a l  IS *  d e  S e p t i e m b r e .
P e d id o s  de  a g u a s  y habitaciones^ al se ñ o r  A dm in istrado r de i E stab lec im ien to .

N o t a o f ic ia l . — La mineralización de estas aguaes tan importante, que contiene diez veces más sulfuro de sodio qu® 
las de Betelu (Navarra) {J. E. Q.) y cinco veces más que Aguas Buenas de Francia, Cauterets y Luehón (F. Gr.)

Gerente de la Sociedad , I D .  J u a n .  G e t n o  y  G o m i s a n i » .  — * V Í t o i * l a .

SOLUCION OOSIFIGAOA OE ARRHÉNAL
preparada por A. LLOPIS, farmacéniico

Medicación arsenioal muy superior á los oacod Matos, 
s o lu c ió n  s e  e m p le a  c o n  g r a n  é x i t o  e n  la a  e n fe r m e d a d e s  c o n *  

s u n t lv a S f n e u r a s ie n la j  c o n v a le c e n c la s j  t u b e r c u lo s is  en  t o d a s  6 u s  fo r >  
Sy e n fe r m e d a d e s  d e  la  p le ly  s í f i l i s  s e c u n d a r la  y  t e r c i a r l a ,  e tc .y  e t c  :

. . C a d a  gota de osla solución representa DOS M ILIGRAMOS de Arriiénal.
DOSIS: Dotíü i  treiDU gntu al <ii& tomadu de una tcz eo la comida dnraote eleto diaa, aoa* * 

pendiendo ol tratamiento ona&o 6 cinco días, para condenar Ino Jotra vez en la mlama forma.
Di tidU ig lupriiti^ilu rimieiu ; eo cui del iiter, rerrii, I j  8.— MADRID

ÍTLÍ8 1 C O iEN i
pira la ongeñanza dal

i p v i

f  DB LAB

OPERACIOIS TOCOlOtilCAS 
PRECIO EN TODA ESPAÑA: 10 PTA8

Magdalena, 86,
Ayuntamiento de Madrid



SANTA TERESA
DE AVILA

Sa n a t o r io  p a r a  enferm os
D E L

Apara1;o respiratorioi
20 de Junio á 20 de Septiembre.

El más etlcaz tratamiento de ia tu b e rcu lo s is  p u lm o n a r  en sus primeros períodos.
Agnas a zo ad a s i  bicarbonatadas, litinicaa, con nitrógeno  puro » Olima fresco y seco de montafia á 1.238 metros. 
Indicaciones especiales en las afecciones catarrales del árbol respiratorio; rino-faringitis, bronquitis crónicas y procesos 

fítnicoB y conjuntivos simples del pulmón. Comprobados efectos en los catarros gástricos y dispepsias atónicas, en las li­
tiasis biliar, úrica y fosfática, en las cloro anemias y iinfatismo.

M éd ico -d irec to r ,  e sp ec ia l is ta ,  C 3 a . i x i . i 5 » .

í-i

rae de 
cual- 
ágeno 
a que 
nos, y 
iedad 
lerdo- 
lueva 
n de 
o ho- 
scioea 
profu-

ción. 
a las

Zva-

■>?! i l i  1 1 a

Excelente servicio de fonda: prado de 8 rosetas oon hebitadón y  mesa do primera. -  Mesw particulares. Mesa de segun^. 
En Martihérrei'o, á un kitómetro, hay casas á precios económicos para las familias que deseen vivir por cuenta propia. E l servicio de oo- 
ches á esto pueldeoito por la nueva carretera cuesta 2.Ó céntimos.

De la  estación de Avila salen coches quo en media hora conducen al Estahleoimiento.
E l Administrador remito gratis la  Guia del Balneario eon detallados informes.

Cioro-Boro-Sódicas á la Cocaína.
Estas pastillas las recomiendan eminentes profesores 

porque reúnen á la acción calmante, tónica y anestésica 
de la cocaína, la pstringente y antipútrida de loa com­
puestos bóricos y  la eliminadora del clorato sódico.

Son, pues, de utilidad incontrastable en las anginas 
onq ñeras y en todas las inflamaciones de la boca y gar­
ganta, ya sean crónicas ó agudas. Se remiten por correo

/.fl. F a r m a c ia  Bonaid 
Núñez de A rc e ,  17.

{Antes Qorffueral.

s e

A T L A S  Y  COMPENDIO
para la enieñanza del

MECANISMO DEL PARTO
y  DB LAS

OPERACIONES TOCOLOGiCAS 
P re c io  e n  to d a  E sp a ñ a ;  10 ptas. 

M agda le n a , 86, 2.o

Ayuntamiento de Madrid



JARABES Rbohiados J.-P. LAROZE
JARABE LAROZE d e  BROMURO d e  POTASIO
enteramente libre de ioduros, cloruros y bromatos, exactamente dosadoá !  gr. por cuchara de sopa.

JARABE LAROZE DE BROMURO DE SODIO
contiene exactamente / gr. de sal químicamente puro por cuchara de sopa.

JARABE LAROZE d e  BROMURO d e  ESTRONCIO
contiene exactamente / gr. de sal completamente Ubre de Bario por cuchaba de sopa.

JARABE LAROZE POLIBROMURADO
(POTASIO, SODIO, AMONIO)

Una cuchara de sopa del jarabe contiene exactamente 3 gr. de Bromuros.

JARABE LAROZE DE CÁSCARAS DE NARANJAS AMARGAS
contra todos los accidentes nerviosos de la digestión. Dos ó tres cucharadas de sopa por dia.

infeariggts Ttrapfiitins: Épilepsía, Hístéría, Nevríisls, Enfermedades Nerviosas.
C.A.iS-A_ I j-A -K íO ÍS B , S , ru é  d es  I j io n s -S a in t -T ? a u l,  F a r is .

R O H A IS  y  C ‘ , Farmaoéatioos de 1.* oíase, ex-intem o de los Hospitales de París.

SOLUCION PAUTAUBERG
Kfi

a/ ClORHlDRO-fO^FATO  de CAL CRtQSOlAOO
M a^blea  tolerada, e ita  «oluctoc psrmtte sola la larga doraclon d o lí 
tratamie&to y aa comptatareesta absorbida, coodlclonOB necasaríia *

Eara ebt^nar ra»ultadoa duraderoa» E tec io t buaDoa y  ráptdoa aobro | 
i9 viaa digatUvat, el estado geoara l y  U a ie ilo a e t  loekocalea eo  |

TUBERCULOSIS,
!>• APECCIONSS BRONQUiO’ PULMONARES, I 

1» ESCROFULAS, «i RAQUITISRIO.
L. PAUTAUBERGE. liev,, PAef3TpriñfiD *̂*y*rrTt*«(l»E,raBa f AmVritt. |

aado **“  
y bt^ ^ '

e n o s o

fV*' * lo  ¿y 10̂

C ÁPSU LAS RAQUIN
de Gopaíbato de Sosa

e l ANTIBLENORRAGICO
“ e - 9 'í

| | 3 I

m á s  e ñ e a z
en to d o s  lo s  p e r iod os  de la  en ferm edad.

Ausencia de eructos ó de n á u s e a s ; 
toleranoia perfecta de las vías digestivaa. 

D o sis  : 3  á 1 2  Cápsulas al día.

Exíjanse : la F ’ i r m a  de ( 
I j  i l B e llo  di U ‘' U n io n  dci P a b r i o a n t s ”.

F Ü M O Ü Z E , 78. Faubooro Balst-Deala, Parla.

AMPOLLAS BOISSY
Um  <lo*/ipofémooliá

Romper las dos puatas de la Ampolla, recoger 
el liquido ea aa paSaelo, y hacerlo respirai al eaCaemo.

A m p o l l a s  B o i s s y

conlODUROde ETILO
Alivio lamediato y

ciiradoa completa del

A m p o l l a s  B o i s s y

1 NITRITO di AHILO
Alivio iomedidlo y curaciÓD compltta

esANGINASvePECHO
SINCOPE, MAREO Y EPILEPSIA
Ampollas Boissycoa e t e r

ATAgUES DE HEflVIDS, SINCOPES, ETC.
Todas estos Ampollas se coaserraa ínilellaldaincule 

aun en los países cálidos

l O D U R O d e  S O D I O
DE B O IS SY

Poieacia depurativa coatra SUills, Escr6tulas. 
Gota, Aasta, Anginas de Pecho, etc.

Depósito en  P a iu s  : 2, P l i z i  Vendóme

p fl

Ayuntamiento de Madrid
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xJ^V EA Ü -LA F fg;^
CÉLEBRE DEPURATIVO VEGETAL < í } >

p r e s c r i t o  p o r  los M é d i c o s  en  lo s  casos  de

—  e n f e r m e d a d e s  DE LA PIEL «
V ictos de la  S a ngre , H erpes , A cn é .

P a n »  ? «
46̂

MEMORIAL HIPODÉRMICO

& N E M 'I 'S
R O U SSEL

f i e b r e s  PE R N 'C 'O S ftS

í M \ \ \  li'ífttaWií

S IF IL IS
HERCllñIO iDjTclahlc RODSSEL

tcuNuna SE mebcubio)
Ua ceatimetro cúbico por cada 

dos días.

TIS IS  PU LM O NAR
FENEÜCÁLIPTOL 

Arsénico Inyectable 
R O U e S E l i

h e m o r r a g i a s
e r g o t in a  

y  e r g o t i n i n a
Inyectable

R O U S S E L

H f lR lN f l

■Ol O v O

^  O'
o

f Í N C l / l N O S .

Q> la Lech >ura

ConX.'''
o d e S u i z a

BLANCARD

s

C O N  I
YODURO DE HIERRO INALTERABLE I

.Aprobados por Ja Academia I 
d e M ed ic in a  d e  P a r ia . i

Participando de iás propiedades del ¡ 
lodo y del Hierro, estos Pildoras y , 
Jarabe oonrienen especialmenia en ( 
las enfermedades tan variadas que i 
determina el germen escrofuloso > 
^Jamaras. o6jfrac«oHísyfta«ior<s M oi, | 
etc.), afecciones contra las cuales son | 
impotentes los simples ferruginosos; , 
en la ciórosie /colorn páJtdoa;. , 
Xeuoorrea ,'/iores Síaíicasy, la Ame­
norrea {mtnttruación nula 6 dirieil), i 
la Tieis, la Sifllls constitucional, 
etc. En fin, ofrecen un agente terapéu­
tico de los mas enérgicos para esll- ' 
mular el organismo y modificar las 
consUtuclonee linfáticas, débiles ó 
debilitadas.

Como prueba de autenticidad de los 
verdaderos Píldoras y Jarabe de 
Blancard, exíjase y  
nuestra Ilima a.&-y 
juntay el sollo de la. 
¿7iififniíeFflíinea«t<s.V 

Fafmacéülico da París, ostfe Socaparla, 40

I. n o u a n ie r ,  8 0 , i*u « H o w d a n , S c e a u x  (S e tn e )  F r a n c ia . -  En F a -  
PÍS| I f  pu e  d e «  T o u r n e l l a » .

SAINT-JEAN

iiTtuucioi m  im io  t dc u  ic isuu
La mejor asa. do meta. 
A p er ili.*, mor diietUro. 
alaccionei dol eitdmaao. 

a B P n i r i i a e  BlUe, CAIsoIm  t*i>tticoe.Iet*r{cik.rnCulEUSB eu tro ip o .
AÍMcleoea dal bigodo, de loe rlAoneaDESIREB riedr». bli3>ttee, CdUsot. 

bi maiudi n  |UU ̂ nilbll: ou boulli por dii.

BIOSINE LE PERDRIEL
GUCEROFOSFilTO DOBLE 

de CAL y  de HIERRO ofervesoente.
El mas oompieio de loe reconstituyentes 

y de 108 ionices del organismo.
se recomienda por 9U ecoploo y  bu gusto 

■ Agradables. ^
^ L E  P E R D H IE L  &  C*^, París.

DEBILIDAD, ANEM IA 
ENFERM EDADES de INFANC IA

*on combatidas con asilo con la

FUC06LT C IIIE ..iD 9RESST
LE  PE R D R IE L  &  O ,  París.

<  E X T R A I I J E R 0 8 > ^

La SOOIÉTÉ MUTUELLE DE 
PDBLIOITE (61, rué Oaumar- 
tín, París), de que es director 
Mr, A. Lorette, es la encarga­
da e x c l u s iv a m e n t e  de 
recibir los anuncios extranje 
ros para muestro periódicoAyuntamiento de Madrid



San Telmo
E n  J e r e z  de la  F r o n t e r a .

Aguas clorurado-sódicas sulfurosas.

Especiales para com batir la  e sc ró fu la ,  h e rp es ,  anem ia,  
e n fe rm e d a d e s  d e  la  piel y n e rv io sas .

Tem porada oficial, de 15 de Junio á 15 de Octubre.
Pídanse inform es y  folletos a ! adm inistrador del B a ln ea r io  de  

San Te lm o, en Jerez.

AGUAS DE ONTENIENTE
BICARBONATADAS CLQRURADO-SÓDIGAS lODURADAS

Análisis de estas aguas efectuado por el Dr. Peset, catedrático de la 
Uniuersidad de Valencia.

SU BST AN C IA S FIJAS a
ilruii».

Bicarbonato sódico.............
Cloruro sódico...................
Materia orgAoIoa (tremontinosa)
Silicato de .................................
Bicarl)oiiata o&loico...................
Cloroio magnésico.....................
Bioarbonato magnéeico.............
loduro sódico <i).................
Sulfato o&loioo...........................
Oiomro potésioo........................
loduro magnésico (D...........
Bioailionato ferroso...................
Carbonato manganeso...............
Carbonato aménioo....................
Fosfato alnminico. ...................

3,2124
2,1729
0,1224
0,1098
0,0603
0,0336
0,0457
0,0120
0,0107
0,0061
0,0054
0,0044
0,0016
0,0014
0,0008

(I) Los loduios disueltos.en estas aguas, 
contienen tS m iligram os de iodo p u ro , canti­
dad giende para la que se suele encontrar. 1(7

Gramos.

Bioarbonoto de litina................. 0,0044
Nitrato aménioo.........................  0,0001
Bromuro sódico.00. . 1

loduro oáloico. . . I
Cloruro oáloico.. .  ̂
Cloruro amónico..

Fuertes iedicios.

T o lA t  DE KEBIDUO..........  5,8039

G A S E S

Giiti. tib. Cramgs.

Acido carbónico. . . . 186,8 0,3183
Nitrógeno................. 15,3 0,0192
Cas sulfbidrioo.......... t Indicios fugaces en el
Carbnio de hidrógeno ? manantial.

•W«cfa.............  202,1 0,3376

Las aguas de M ondariz  sólo tienen de bicarbonato sódico 2,1713 y de 
cloruro sódico 0,1486. Las de M arm ole jo  1,3906 de bicarbonato y 0,0655 
do cloruro, y las de Viltarta 0,0440 de Idcarbonato de posa,

La especialización de las AGUAS DE ONTENIENTE es la diabetes sa­
carina. cálculos hepáticos, neurastenia de forma gástrica, enfermotlades de 
laa vías digestivas, artritismo, eaorotulismo, etc.

El viaje á Oiiteniente se hace dirigiéndose de Madrid á Játiva, y de Játi- 
va á Onteniente (hora y media) en ferrocarril,

Médico-director, OR. D. FRANCISCO DE P. AGUILAR Y MARTÍNEZ
Depósito en todas  la s  cap ita les .

En Madrid. Sapada, núm. 6.
D i S l P Ó S I T O  C B l N T R A X i :  O N a ? B ] N I K N X M l

Lm üíáiteáñiTñ
X . 0 2 C £ £ E S

tmtibÍHosa,aniiherpétiea,antiescroVvlota 
antiparatitaria, antiHfilítica y en alto 

gradoreeonstituyente.

Según L A  P E R L A  D E  SAN  
CA R LO S, Dr. D. BafselMartlnes Mo- 
ina, con esta agua se obtiene

£ a  Sttíud á domhilio
En el último afio se han vendido

lás ic 2.000.000 íeprias
La clínica ea la gran, piedra de toque 

en las agnas mineralea y ésta cuenta 
60 AÑOS DE USO  G E N E R A L T  
CON G R A N D E S  RESULTADOS, 
para laa enfermedadea que expresa la 
etiqueta y hoja clínica.

Depósito central, Jardines, 15o 
bajo derecha, y ae vende también eo 
todaalaBfarmaciaaydtognerlaa. Bugra, 
candal de agna permite al gran Eestt 
blerlmlento de Baños estar abierto 
del 15 de Junio al 15de Septiembre. Hay 
fonda, tres mvteaa, comodidadea y bara. 
rara.

LAVIRUELA Y LA VACUNACION
POB

D, EDUARDO C A S TAR E R
Cartel de propaganda contra la virue­

la y para fomentar la vacunación com­
batiendo laa preocupaciones popuiarea, 
ilustrado con grabados.

Todo médico debe tenerlo en aa des­
pacho y favorecer an circulación en el si­
tio en que resida.

Tamaño del cartel: 1 metro de alto por 
65 centímetros de ancho.

Precio: 1 peseta en papel grueso y 2 
pesetas forrado en teia y con listones, en 
Madrid. Para provincias: 1,30 en papel 
y 2,30 en tela, para recibirlo certificado 
por correo.

Loa pedidos al autor: Jorge Juan, 34, 
1.® izquierda, Madrid.

Advertencia.—De enviar .el importe en 
sellos, procúrese que éstos sean de 
franqueo de 15 céntimos.

A LAS FAMILIAS
La COM PAÑÍA  C O LO N IA L  recuerda á ♦  

euB favorecedores que, además de sus tan T  
S  acreditadas clases de café molido empaque- ^  
T  tado, tiene siempre en sus establecimieutoB ^

V  calle Mayor, 18, y  Montera, 8, ^

W  un escogido surtido de cafés superiores 
^  e n g r a n o ,

^  TOSTADOS DIARIAMENTE

^  desde SO gramos á diferentes precios. $

VINO PINEDO » E  K O L A
C O M P U E S T O

Premiado oon Oran Diploma de Honor, Cruz de Mérito y Medalla de Oro. 
(Exposiolón de H araella, 1903.)

T O N I C O  N U T R I T I V O  
(Koja, Coca, Guaraña, Cacao y Fósforo asimilable) 

la Anem ia, Raquitism o, En ferm eda-Cura 
des A feccionesn e rv io sa s  y del co razón ,  
gá s t r ic a s ,  D igestiones  d if íc i les . Atonía in­
testinal, etc. Iiidispeiieable á lae señoras durante el
embarazo y á los que efectúan trabajos intelectuales ó físi­
cos sostenidos.— Sin rival p a ra  lo s  niños y an ­
c ianos .

FARMACIA DE PINEDO É HIJOS B 11  D A A
GRAN VlA, 14, Y CRUZ, 10.

Pídase en todae las farmacias y drogueriae.

M
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Q ,  V A . L L A r > O L i r >
Medalla da oro  en la Eapoaioión de Barcelona

En esta casa (que provee al E jército y  a la  Armada, á lasFaonltades de Me­
dicina y á los hospitales civiles, y cuyos prodnctoshanmerecido informesfavc- 
tebles de las Bealea Academias de Madrid y Castilla la  V ieja, de la  Dirección 
gineral de Sanidad M ilitar, de las clínicas oficiales de Valladolid,delHoBpita ’ 
Militar, f  te. etc. ;hallarán losseflores profesores algodonas hidrófilo, boratados 
fesicaro, aalicllico,iodofórmico a'mohadJllaB de celnlosa.estopa purificada, hila 
teiidaiDsleea,hila tejida baratada yutes purificado, salicllico, fenicado;catgct, 
de los números 1 1 y 8,catgut al ácido crómico, cautchnc en lámina, compresa», 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada parasatnras ydesagfse 
celnlosa al sublimado alSpor 1.000, gasas cloruro-mercúrica,fenicada,iodofOr 
trica,timoliaada, etc., en piesas de 1 metro de ancho por 6 de largo y en rollo» 
de 10 centímetros de ancho por 5 metros de largo i el mackintosub, la seda pro 
lectora, la fenicada para igadnras, tubos de desagüe, pnlverisadotes de a irer 
V por, cajas para curas, et.,etc. Quien desee conocer los precios de todos estos > 
rrrdnc O», pida el catálogo que 9“  remite sr>.tia

APENAS HABRÁ MÉDICO QUE NO HAYA RECETADO EN LA MAYOR 
PARTE DE LAS AFECCIONES DEL TUBO DIGESTIVO EL

ELIXIR ESTOMACAL
de SA IZ DE CARLOS

Su crédito es ya  tal, que ha tomado puesto preeminente en 
la  terapéutica, y  se le prescribe como un agente poderoso cuyos 
admirables resultados no se hacen esperar. Sus efectos son au­
mentar la secreción del ju go  gástrico, auxiliar su poder diges­
tivo, aumentar la  tonicidad muscular y  nerviosa del estóm a­
go  e intestino! aumenta el apetito, suprime la  pirosis, hipe- 
racidez y  vóm itos, tonifica, no sólo e l aparato digestivo, sino 
la economía eu general, pues el enfermo come más, d ig iere me­
jor, y  por consiguiiente, se nutre, por lo cual es ntilísim o en las 
anemias quo dependen de digestiones imparfectas; disminuye 
y ev ita  las fermentaciones anormales, y  quita el dolor y  la  pe­
sadez gástrica, curando la  úlcera del estómago, la  dilatación 
y  los catarros intestinales en niños y  adultos. Es de agradable 
sabor, y  completamente inofensivo, lo  mismo para el enfermo 
que para el que está sano; puede usarse á la vez que las aguas 
minero-medicinales y  en sustitución de ellas y  de los licores de 
mesa.
Serrano, 80, Farmaoia, M4DE1D, y  prinoirales de Eepafia, Cuba, Pilipinae 

H4XÍOO, Amérioa del Sur, Estados Dnidoa ¿Inglaterra.

B  E^R C U  l * o T lV  i
I Su C U R A C IÓ N  por el *  I I n n i Q  f

HISTOGENO "sr *  LLuri;  ̂A
A base de NUCLEÍNA (fósforo orgánico natural) ir ARRHÉNAL 4

Cada cucharada del H ISTÓ G E N O  L ÍG U ID O i ó medida quo 
ac-ompafla á cada frasco del H IS T Ó G E N O » G R A N U LA D O » contie­
ne 10 centigramos ile nucleína pura y 25 miligramos de arrhénal.

V é a se  el p rospecto  que  acom paña  á  c ad a  f ra s c o .  
I = » x * e o i o ,  S  i ^ e s e t a s  f r a s o o .

De venta en (odae laa Farm acias y en caea  del autor, FERRAZ, I y 3 , MA0R10
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DE CLORHIDRATO DE COCAINA Y MENTO
Lks propiedades terapéntieaa de satoa 

os medioamentoa, las haes efieaees sn 
odas laa afeeeionss da la  garganta. 
F A B M A C U  D B  B O R R E L l  H ERM A N O S 

M ADRID  *  B A R C E L O N A  
PUERTA b g  L 8 0 L , B T A 8 A I I 0 ,  B2

TRATADO PRÁCTICO

DE LOS

D re s .  B srn h e im  y Laurent.

Estam agnifica obra,que consta de 
seis v o lu m in o s o s  tomos y  que tanta
aceptación hatenidoenelraundo médi­
co, se vende a l precio de ® 0  peaelas 
en rústica y  6 0  encuadernada, en la 
Adm inistración de este periódico, 
M aK ^alenn , 3 0 »  9 .o

| S 3 « S 3 i « S M ^ S B B B ¡ S y B Í B Í B Ü S i i i i 0 E U i a i l K i í M 0 Í y H í U : ” M

ELIXIR DIGESTIVO JIMENO
P e p s i n a  7  p a n c r e a t i n a  e n  e s t a d o  n a t u r a l  7  d i a e t a s a .

Digestivo completo de los alimentos, eaoitaute del aparato gáitrieo. 
Aperitivo, antiemético.

f a r m a c i a  del GLOBO del Dr. JIMENO
H  ---------------------- P IS E S  R e a l .  l . - B A R O K L O r - í A ---------------------- g g

■ — a M a g f f i j a a a g m B M IB IB B íflIB ÍS ffn ififffffi
Ayuntamiento de Madrid



rUieensUtu/tnta gen tral,y  
Qepretión

lU I Sysíema reroiata,
geurastti •nía,

Etceso da traiaio.

F O S F A T b - G L l C E f i A T O  

D E  C A L  P U R O

j j í y í '® *  DEPÓSITO 0*^'ERAL :

j  C‘, Ptfis, 6, iTePiié Yíclorí*.

OablUtad ganam l, 
inam -a, 

BaqiiiSismo, 
fos'aiiíradAf 
Ja'juécas.

A N T I S E P S I A  DE LAS M U C O S A S
BORICINA MEISSONNIER

D e a in te c ta a te ,  M ic r o b i c id a ,  C i c a t r iz a n t e  
N I T O X IC A . N I C A R S T IC A .  NI IR R IT A N T E

Enferm edades de los OJO$,. de las O REJAS, de la MARIZ, de la HflINGE, 
de las Vías Urinarias, Sinecologia. Ulceras, Quemaduras, R e n d a s.

La BORICINA se emplea eu. Polvo ó on Solución.
Dep ó s ito  Gb n e r a i. ■ B u g e n io  X .E B É S , calle del Bruch, nO, Bsiceleni.

V  C N  b A 0  P R . N C l P A L . C a  P A R M A C l A a

MEDICACIÓN ANTIESPASMÓDICA
Vértigos. 
Aturdimientos. 
Calam bres de estómago. 
Vómitos nerviosos.

Histeria.
Espasmos — Sincopes. 
Convulsiones.
Cólicos hepáticos.

Perlas de Eter Clert&n
PREE* Alt ADAS l*OU UN mOCEDlUIENTO

APROBADO por la  ACADEM IA  de M EDIC INA de P A R IS

Efivolliira sumameaU (JelgailH. — Disolución ImneJiaia EN £L ESTO'MAGO. — Eílcscía t̂ egura. 
D os ific ac ió n  r ig o r o s a  : 5 gotas de éter pnr porÍ&.

DOSIS ; de 4 é 10 peilas por dia.

Hn (ódas b s  Farmacios. - - C a sa  L. F R E R E  A. C h a m p ign y  A  C *}, 19, ru é  Jacob , PA R IS .

®C®®O®@O®©O©®O®©C®0C® ®0®©0©©ó®®C®®^®»S®»gi®^'©

I E R R O  a U f E V E N N E
I Oueo ápraPfAa r»*

MBOtClN A
I A cAoie de la p u r e tm  j  de IQ p o d e r o s a  a c t iv id a d  pira curar A M c m ia ,  C tc T ó » t f i .  
M ^obra m a  de — 1 ■ Mlida Mr du — E /ifhgn iit óéí folWa. Pirli.UaP.leawi-Art

E P I L E P S I A
Las GRAGEAS GELINEAU por GXCRiencia de toda. las

ENFERMEDADES NERVIOSAS Y CONVULSIONES.
egpeolalraente la EPILEPSIA lüntón Afedíeaí).

X - . .A .S  C a - n .A .C 3 - E :.A - S  0 B 3 I_ . I3 > T E 3 A X J "  Lriunfan en 
L A  H IS T E R IA , L A  N E R V O S ID A D  F E M E N IN A , LO S  T R A S T O R N O S »  

^ ^ ^ ^ N ^ ^ A ^ E ^ ^ ^ l ^ E ^ ^ ^ m C A (D' P. Vehno.n1

* * * * * * * * *  ♦ • A d » » * * *  AAAAAAAAAAA AAAAAAAAAAA * * * * * * * * * *

I N S O M N I O
Cada vez que haya  qne producir un S U E N O  R E P A R A D O R ,  en todos 

los casos de I N S O M N I O ,  para combatlT la HISTEfílÁ, la  NERVOSIDAD, 
las CONVULSIONES, las NEURAL6IAS, para calm ar el DELIRIO deberá usarse 

E l  J A R A . : B E 2

‘ABON QUIRURGICO LESOUR ENERGICO)
Es indispensable al CIRUJANO -  al MÉDICO •• á las COMDARONAS.

M O  U  S  N  I E  R  , 30, rué Houdan,
S C I E L A . t J 3 C  ( S e l z i e )  F I 5 . A N O I A .

S o  P A . R I S ,  1 , r u é  d e s  X o i i i ' i i e l i c s .

e

¿ ioptaáa  la la t ^ a t  f l l i l e t  Jr .^sríf 7 d i la lU trtn i

PEPTONA CATILLON
Eo POLVO, SÜPEAiOn, PURO, (N.4LT£RtieLE
rapreaeotardo íO v a o e t iu  pasada a rn »  atimlltbi».

Agradable en un ...o  Ge lecho 6 ngue nsucarada.
liTalíTi QQlnÜva: 2 cachar, ISO agca, 3 gol. laúdalo.
Aumento de los Enlermos que no puedea digerir. 

Heempldsa Ir carne cruda y el régimen lácteo

VINO of PEPTONA CATILLON
O A R N B  J  O U I C K n O R O S P A T O O

Híalablece FUERZAS,APETITO.DIGESTION
Muy ótU ft loe debilitados; Niños, CoD^alecleotei, 
Z  .lermoi d^l Etatomago, ZoteBtloo,Pecbo,Aoemla,«u 

Kxij«s u ' r irm a  CATILLON. Phftis.

MEDALLA DE ORO EXPOS. UNtV. PARIS 1300

ENFERMEDADES
DEL

lESTOMAGO
PASTILLAS y POLVOS

P A T E R S O N
CM BISMUTBO J UAGNESlA 

Reconendados jconlra las Aíeoolones 
I del estómago. Falta de Apetito. Di* 
I geetiODes laboriosoa. Acedías V6mi- 
I toe, Eructos y  Cóuoos; regularizan  
I las Funoionea dei Estómaao y  de los 
JlntestinoB.
(Si/gir en eí rote o »  Arma de J. F A Y A R D  

Adh. D E T H A N , ranDacacUu «a Plhia

POBREZA
DS LA

ISANGRE
VINO OE BELLINI

CSC QUIlVA 3 GULU.MliU 
Elets V IN O  lortUioante, febrífugo, 

I antlnem oeo. cura las Atecoionee ee- 
I croluloeas, Fiebres, Mevroses, Pali- 
I des. )  regu lariza la  Circulación de 
l ia  Sangre ; cccYiene oapirialjiioule i  Lu 
I Niños, á las Señoras delicadas y A la. 
I Personas debllitadae por la  edad, Ia> 
I enlermeda..ee C loe excesos.
I Eligir en el n ;a !o  a drme de J. F A V A R O  

Adb. D E T H A N , Pamacictlce ei flUS

A ^ 'Ü ]S C 1 0 S

E32S: T 15-A. aST T E la o £
La  SOCIÉTÉ MUTUELLE 
DE PUBUCITE  C6I| >*ue 
Caumapffn ,  P a r í s  de
que es  d i r e c t o r  Mr. A. 
L o r e t t e ,  es  la encarga*  
da E X C LU S IV A M E N TE  
de  r e c i b i r  lo s  anuncios 
e x t r a n j e r o s  p a ra  nue»- 
ti*o p e r iód ico .

Ayuntamiento de Madrid




